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IntroduccIón
Sobre la arquitectura de Rogelio Salmona hay mucho que 
debe ser dicho. Su muerte reciente ha abierto la posibilidad 
de estudiar su obra con distancia y a la luz del paso del 
tiempo, que transcurre ahora sin él. A través de la fuerza de su 
temperamento y de la vehemencia de sus palabras, desde la 
década de 1960 Salmona logró dirigir todas las miradas hacia 
los asuntos fundamentales para construir un pensamiento sobre 
la arquitectura y la ciudad que deseaba. Bogotá, la ciudad 
que lo acogió cuando aún era un niño, contiene la mayor 
parte de sus proyectos, pues fue allí donde quiso hacer su 
casa. Con base en la reiteración de aciertos compositivos y la 
reconstrucción de principios teóricos, el arquitecto fue dotando 
a su obra de fuerza, coherencia y capacidad evocadora de otros 
tiempos y lugares.
El Conjunto Residencial El Parque (Bogotá, Colombia. 1965-
1970), más conocido como Torres del Parque, constituye uno 
de sus proyectos más complejos a través del cual se canalizaron 
circunstancias afortunadas: una voluntad política local, 
visionaria y audaz, el espíritu artístico/sociológico solitario 
de Salmona y un lugar cargado de valores y contradicciones 
propio de esa tierra suramericana. Localizado en el centro de 
la ciudad, sobre la falda de los Cerros Orientales, el proyecto 
representa tanto el espíritu de una época caracterizada por 
la adaptación cultural, la asimilación y superación de los 
principios heredados del Movimiento Moderno, así como la 
necesidad de reconocer en lo propio: el lugar, el paisaje, los 
materiales y la sociedad los materiales para componer una 
propuesta original.
Algunas entidades estatales colombianas crearon durante 
la década de 1950, planes y proyectos que darían solución 
parcial al problema de la falta de vivienda para una población 
en incremento. Una de las estrategias para recuperar el centro 
de Bogotá, deteriorado por el traslado de áreas residenciales 
hacia su periferia, fue construir torres de alta densidad y 
proyectos de vivienda masiva para las clases medias. A través 
de esta iniciativa, Salmona fue contratado por el Banco Central 
Hipotecario (BCH),  en 1964 para diseñar las Torres del 
Parque y durante cuatro años trabajó prácticamente en soledad, 
presentando al menos tres versiones diferentes del Conjunto. 
La construcción, se finalizó en 1970 y sus apartamentos puestos 
a la venta entonces, permanecieron dos años sin ser habitados, 
debido a una campaña mediática de desprestigio emprendida 
en su contra. El modelo propuesto -con sus variaciones-, 
significó un cambio radical en la cultura arquitectónica del país 
y después del tiempo y del trabajo hecho para conseguir su 
aceptación, hoy conforma junto con el perfil de los cerros, el 
cielo nublado y las torres del Centro Internacional, una de las 
imágenes más representativas de Bogotá.
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A través de la declaración de las Torres como Monumento 
Nacional durante la década de 1980, fue reconocida su 
calidad arquitectónica y urbanística y se le otorgó la máxima 
categoría de preservación como bien cultural a este conjunto 
de habitación. Con motivo del Premio Alvar Aalto entregado 
al arquitecto en Finlandia en 2003, de la exposición Rogelio 
Salmona: espacios abiertos/espacios colectivos (en itinerancia 
desde el 2006), de las investigaciones que se desarrollan 
actualmente en torno a su obra y proyectos y de la labor de 
divulgación emprendida por la Fundación que lleva su nombre 
(2009), el trabajo de este arquitecto se ha dado a conocer cada 
vez más en algunas ciudades de Europa, Estados Unidos, 
Asia y Suramérica. Una consecuencia de esta labor conjunta 
de conocimiento y divulgación se refleja en el mismo espacio 
de sus proyectos. Las Torres, son cada vez más frecuentadas 
por viajeros y estudiantes interesados en recorrer la babel de 
ladrillo, así como en observar su papel como obra abierta a la 
ciudad.
La presente investigación contiene tres partes principales. El 
capítulo I. El momEnto hIstórIco, ubica el proyecto en el 
tiempo, teniendo en cuenta los hechos más trascendentales 
del contexto europeo como fuente de referencias para el 
arquitecto, así como el proceso de modernización de Bogotá 
que se inicia en la década de 1950. El periodo de estudio está 
comprendido dentro de la denominada “Edad de Oro” (1947-
1973) y trata de abarcar los antecedentes culturales necesarios 
para entender el proyecto desde un punto de vista histórico. 
Las etapas formativas y laborales que introducen a Salmona 
en el ejercicio independiente de la arquitectura, aportan datos 
claves que constituyen los antecedentes del proyecto. Hasta la 
década de 1970, el tema de la vivienda masiva en Colombia 
fue un laboratorio tanto para la administración de la ciudad 
como para Salmona, quien acumuló la experiencia avanzando 
sucesivamente en cada obra. En adelante recibirá otro tipo de 
encargos sobre todo de casas particulares y edificios públicos.
Tejer un tapiz entre acontecimientos aparentemente 
desarticulados, momentos distantes y personajes dispersos para 
relatar la historia del proyecto es el objetivo de esta mirada 
sobre la historia en una gEnEalogía para las torrEs dEl 
parquE. Es preciso anotar, que la base para la construcción 
de este fragmento procede principalmente de dos líneas de 
tiempo elaboradas para investigaciones precedentes: la primera, 
Bogotá Años 50, el inicio de la metrópoli (2006), y la segunda, 
la de la obra completa del arquitecto y que forma parte de la 
exposición inaugurada antes de su muerte: Rogelio Salmona: 
espacios abiertos/espacios coletivos(2006). 
En aproxImacIón a una sErIE cultural para las torrEs, 
se hace un intento por superar los análisis provenientes 
de criterios convencionales como la biografía, o el 
estilo, -descartados por centrar su atención en temas que 
Publicaciones de las investigaciones pre-
cedentes.
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resultan secundarios para la investigación y que carecen 
deliberadamente de fuerza en la obra del arquitecto-, y se 
presenta el Conjunto de las Torres como “forma actual”, para 
ponerlo en relación con la historia universal de la arquitectura, 
con el fin de identificar qué de original o de réplica puede 
contener. La composición de álbumes de imágenes, titulados a 
través de los problemas fundamentales para ser resueltos por el 
arquitecto, han propiciado las relaciones necesarias para contar 
una historia genealógica de las formas precedentes a las Torres.
En el capítulo II. las torrEs dEl parquE, la 
transformacIón dE la IdEa, se presentan las diferentes 
versiones del proyecto, como estaciones consecutivas de 
un proceso que evoluciona desde la prefiguración de la 
norma urbana de 1964, hasta su versión definitiva en 1970. 
El proyEcto actual está descrito en su planteamiento y 
elementos compositivos básicos, de tal manera que el lector 
se pueda hacer una idea no sólo del conjunto, sino del énfasis 
sobre el espacio compositivo al cual se hace referencia en la 
investigación, es decir,  a la relación con la calle, la forma de 
lo público y el uso colectivo que sugieren los espacios para 
la sociedad. Para construir estas partes, se ha recurrido a las 
publicaciones monográficas y a las noticias de diarios y revistas 
de arquitectura de la época, así como a material original del 
archivo del arquitecto. Ha sido de reveladora importancia la 
correspondencia mantenida con el arquitecto Urbano Ripoll, 
responsable de la coordinación del proyecto en su fase de 
construcción. Los trabajos de investigación de maestría de 
estudiantes colombianos han sido útiles para refrescar la 
mirada sobre aspectos ya trillados en la bibliografía canónica 
sobre el Proyecto.
El capítulo III. construccIón dE umbralEs En El tIEmpo: una 
rEflExIón sobrE El EspacIo lIbrE En las torrEs, sugiere a 
través de la lectura, la experiencia de un recorrido propuesto 
desde el centro de la ciudad, llegando en última instancia hasta 
la unidad de vivienda de una de las torres. Explora la forma 
del espacio colectivo y su relación con los apartamentos como 
casas verticales. La definición de “umbral” permite sugerir 
la proximidad conceptual entre la obra de Salmona y la del 
arquitecto Aldo van Eyck, ambos, vinculando la sociología 
o la antropología como opción ante el arte, protagonistas 
antagónicos de un mismo espíritu de la época en el que la 
rebelión contra el Movimiento Moderno produce pensamientos 
y obras que otorgan un papel protagónico a la sociedad y a su 
relación con el espacio y el entorno.
Los anExos aportan material citado en los capítulos 
precedentes, fundamental para respaldar las hipótesis que 
forman parte de la investigación. Por último se presenta 
una bibliografía general, consultada para llevar a cabo la 
investigación. El material, imágenes, planos y esquemas 
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presentados aquí, proceden en gran parte del archivo del 
arquitecto, a menos que las notas especifiquen lo contrario.
Finalmente, esta investigación propone una reflexión sobre 
el espacio intermedio que conecta la ciudad y la arquitectura, 
sobre la clase social denominada media, sobre la década de 
los años sesenta en Bogotá, sobre el espacio colectivo que se 
compone entre la modernidad y la tradición en ese momento 
y sobre formas de análisis que permitan situar el proyecto en 
un lugar relativo de la historia de la arquitectura. El interés 
por identificar aquellos síntomas que permanecen en el tiempo 
y dentro de ellos, aquellos que resultan fundamentales para 
encontrar el camino hacia soluciones de cambio, ha motivado 
este escrito.
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I. El momEnto hIstórIco.
a. una gEnEalogía para las torrEs dEl parquE.
“El Conjunto Residencial del Parque intentaba demostrar que era 
posible (y lo fue) hacer para Bogotá propuestas arquitectónicas 
y espaciales que contradijeran la tendencia al encerramiento, 
al olvido del paisaje, de la luminosidad, a los atributos del 
material, y volverla otra vez, como lo dijo, Gastón Bachelard, 
nuestro rincón que conserva los recuerdos y la emoción del 
mundo. Intentaba también volver a pensar la ciudad como un 
conjunto de espacios abiertos, generadores de arquitectura y a su 
vez generados por la arquitectura, en el que desaparecerían los 
espacios y lugares residuales que tanto daño les hicieron a las 
ciudades colombianas, y volverla a su verdadera razón de ser: 
producir alegría y placer al habitarla.”(Rogelio Salmona, 2006: 
35) 
Tres momentos culturales en la vida de Rogelio Salmona 
fueron definitivos para gestar y construir el Conjunto 
Residencial El Parque, más conocido como Torres del Parque 
(Bogotá, 1964-1970). Esas circunstancias conformaron la 
oportunidad para que el material almacenado en su memoria 
fuera expresado a través de la forma y al mismo tiempo, 
construyera un eslabón importante dentro de la continuidad de 
su obra.
Salmona usó la arquitectura para referirse a su propia vida 
y así, casi logró alejar la atención de sí mismo como motivo 
de estudio biográfico. Las Torres del Parque, como primer 
proyecto de gran escala expresa una conjunción de hechos 
muy particulares que hicieron su entrada en momento clave 
de la arquitectura colombiana. El proceso de su creación 
fue un ejercicio solitario, que reveló no sólo la coincidencia 
de circunstancias afortunadas en un contexto difícil y en 
permanente cambio, sino también la voluntad del arquitecto 
por iniciar la construcción de una obra sólida y coherente cuyo 
resultado solo se vería en el futuro.
Descubrir los fondos de este proyecto establece uno de los 
objetivos de esta genealogía. Se ha recurrido a material ya 
elaborado en dos investigaciones anteriores, una sobre la obra 
del arquitecto y otra, sobre la modernización de la ciudad 
de Bogotá durante la década de 19501, para elaborar un 
contexto general, haciendo énfasis en el momento del diseño 
y construcción del proyecto, así como en las condiciones 
culturales preliminares que posiblemente influyeron en la 
determinación de su forma final. No obstante la consulta de 
documentos que hoy son propiedad de su familia, así como el 
testimonio epistolar de colaboradores y amigos de Salmona 
Rogelio Salmona en su taller, ubicado en 
el último piso de la Sociedad Colombiana 
de Arquitectos. Al fondo, las Torres del 
Parque. Foto: E. Guzmán.
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del momento, la lectura de notas de prensa y de revistas 
especializadas del momento y de historias de la arquitectura 
moderna, entre otros, han ayudado a completar esta línea de 
acontecimientos que tiene su origen a mediados de 1940 y que 
finaliza con la construcción del proyecto en 1970.
1. Una mente francesa en medio de los Andes.
Rogelio Salmona Mordolls nació en Francia en 1927 y viajó a 
Colombia en 1930 de la mano de sus padres, él francés, ella, 
española. Permanecieron en la ciudad de Barranquilla, puerto 
principal sobre el mar Caribe, hasta su traslado en busca de un 
futuro posible a la ciudad de Bogotá, en medio de la Cordillera 
Oriental, en 1933. Creció presenciando las transformaciones 
abruptas que implicaba la construcción de la ciudad, más 
allá de su centro histórico. Vivió en el barrio Teusaquillo, en 
donde las casas de ladrillo y teja de barro se inspiraron en los 
modelos europeos tan de moda en la época, sin dejar a un lado 
del todo la tipología de la casa colonial española. Espacios 
como el zaguán, el patio y la huerta, continuaban entonces 
conformando las casas de dos pisos de barrios más o menos 
acomodados de la ciudad. El Parque Nacional, frente a su casa, 
se encaramaba por entre los cerros orientales, hasta perderse en 
los nacimientos exuberantes de los ríos y canales que recorrían 
entonces Bogotá.
La “cartografía de los recuerdos” que elaboró Rogelio hace 
alusión primero a una infancia bucólica y placenteramente 
solitaria, entre patios, jácenas, aljibes y jardines con macetas 
de tierra y arena, asomándose a las grandes porciones de cielo 
contenidas entre muros de ladrillo, viendo pasar las nubes y 
sintiendo la lluvia persistente durante las tardes de ocio.2. Son 
de esta época las impresiones más memorables que guardó en 
su memoria, relacionadas con la poesía del paisaje. La fuerza 
de esta nostalgia le hizo reafirmar posteriormente su decisión 
de construir en Bogotá su casa:
“A la hora de relacionar la arquitectura con el paisaje, la 
memoria es fundamental. Mi recuerdo de la infancia es más 
que todo recuerdo de jardines, olores de plantas aromáticas, 
moyos, agua. Cada semana buscábamos lugares distintos 
para correr. Nos gustaba el olor a tierra mojada. Las épocas 
soleadas en cambio, dejaban un particular olor a hojas secas 
y más que aromas, remembranza de colores. Descubríamos 
las diversas plantas, algunas descritas por Humboldt como 
epidendros de diversos colores, con sus flores asomadas al 
aire, las más conocidas y las más secretas. Aralias, espinos, 
savias de olor penetrante por entre las cuales correr era 
un placer. Desde muy temprana edad supe que ese lugar 
sería el mío, en el cual construiría mi casa.” (SALMONA y 
ARCILA, 2007:172)
Barrio Teusaquillo, promocionado en una 
publicación de la época.
“Nuevas construcciones en Bogotá”, pro-
mocionadas en la Revista Casas  y Lotes, 
diciembre de 1945.
Edificios de Renta en una publicidad de la 
Revista Casas y Lotes de junio de 1946.
Fotos: archivo Bogotá Años 50.
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Su formación sobre la cultura universal se inició en el Liceo 
Louis Pasteur, en donde terminó el bachillerato, a la luz de las 
lecturas de filósofos franceses. La vida cotidiana, de otra parte, 
quedó impregnada de la situación social, histórica y política 
de Colombia, que acrecentaba su problemática e inmadurez 
durante los conflictivos años cincuenta.
Salmona fue estudiante de Bellas Artes en la Universidad 
Nacional de Colombia, por algo más de un año, y aunque 
breve, esta experiencia fue importante, pues conoció a 
algunos personajes que provenían de una Europa en tiempos 
de guerra: intelectuales e inmigrantes acogidos en Colombia, 
que ampliaron su visión sobre el mundo. Fue memorable 
especialmente su profesor Leopoldo Rother, que incentivó en 
Salmona el estudio del espacio, su composición e historia y 
profundizó en las lecciones introducidas tanto en la formación 
plástica de la educación media, así como a través del carácter 
artístico de su padre. 
También fueron claves personajes como Pablo Lanceta, 
Fernando Martínez, Guillermo Bermúdez y Hernán Vieco, 
entre otros, que hicieron su entrada en el capítulo de la 
historia de la arquitectura moderna en Colombia, sumándose 
a la escena de tantos cambios como los hubo a mediados del 
siglo XX en el país. Los unía la insatisfacción por la situación 
social y política convulsionada, así como la necesidad de 
construir una cultura de modernidad apropiada para el medio 
(Universidad de Los Andes, 2004 y URREA, 2006).
Centro de Bogotá en 1948.
Plano de la ciudad, en el que se señala 
con una flecha el barrio Teusaquillo, en 
el centro de la ciudad. Fotos: archivo 
Bogotá Años 50
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La primera visita que Le Corbusier hizo a Bogotá, invitado 
por el alcalde Fernando Mazuera en 1947, con el fin de que se 
encargara del Plan Piloto, constituyó un hecho sin precedentes 
en la historia cultural de la ciudad. El “maestro” fue, sin más, 
la punta de lanza que impulsó esta revolución y que hizo que 
los estudiantes de arquitectura de la Universidad Nacional 
de Colombia, trataran de seguir a toda costa sus preceptos y 
teorías. (CORTÉS, 1987)
Lo fundamental de esta primera etapa de la vida de Salmona, 
fue la profundidad de las experiencias espaciales de la infancia 
guardadas en su memoria, así como las relaciones que se 
empezaron a tejer entre dos mundos distantes: la Europa de sus 
padres y la América que eligieron para su hijo.
2. Pierre Francastel y Le Corbusier. La formación del 
pensamiento en París.
Ante la situación política que se desarrollaba en Bogotá, y 
bien por la carta de recomendación enviada por su padre, o 
por la invitación que le tendiera el mismo Le Corbusier en 
Bogotá, Salmona se trasladó a París y trabajó en el taller 
de la rue des Sévres.3 Simultáneamente, asistió a la Escuela 
Nacional Superior de Bellas Artes y a los cursos de Historia 
del Arte Moderno de la Escuela del Louvre con Jean Cassou, 
así como a los impartidos por Pierre Francastel en la Escuela 
Práctica de Altos Estudios del Sorbona4. A través de estas dos 
cátedras, Salmona incursionó de lleno en la formación teórica 
y consolidó su círculo social con la más importante bohemia 
parisina del momento. (QUINTANA, 2008).  En el Taller de 
Le Corbusier, conoció a Iannis Xenakis, comunista y músico, 
quien lo introduce en el tema de la composición musical, así 
como en el ambiente revolucionario estudiantil, embrión de lo 
que posteriormente sería Mayo del 68.
En 1949, viajó a Bérgamo, Italia acompañando a Le Corbusier 
a la presentación de la grilla del séptimo CIAM, junto con 
el arquitecto colombiano Germán Samper. En este CIAM se 
establecieron las premisas que posteriormente serían aplicadas 
a la propuesta para Bogotá y que fueron la primera causa de 
diferencia entre el patrón y el joven aprendiz, pues Salmona 
con su espíritu crítico y contradictor tenía por principio 
pronunciarse contra todo aquello que estuviera establecido y 
que fuera obedecido ciegamente y puso en duda la utilidad 
de dicha propuesta para la ciudad. Su relación con el maestro 
estuvo en adelante marcada por dificultades y momentos 
críticos, que los distanciaron progresivamente. 
Una de las razones que dió fuerza a la rebeldía contra cualquier 
hecho establecido y específicamente, que Le Corbusier fuera 
el “maestro de la arquitectura moderna”, fue la influencia 
Le Corbusier en Bogotá, en la foto Fer-
nando Martínez aparece en el centro y 
Reinaldo Valencia en primera fila.
Boceto de Le Corbusier de la Plaza de 
Toros de la Santamaría, lugar donde años 
más tarde Salmona construiría el proyec-
to de las Torres del Parque. 1950.
Primera página del diario Jornada con los 
detalles del asesinato del caudillo liberal 
Jorge Eliécer Gaitán.
Fotos e imágenes: archivo Bogotá Años 
50.
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sociológica de Francastel impartida a través del el curso 
denominado: Estudio de la Transformación del espacio a 
partir del hombre sobre el mundo. En éste, Francastel disponía 
la figura de Le Corbusier en un lugar relativo de la historia 
de la arquitectura, lejos de endiosar su figura. Cuestionaba la 
realidad con método, desconfiaba de los dogmas, así como 
de los estilos que encasillaban las formas. Es comprensible 
que los pensamientos de Salmona, Francastel y del mismo 
Xenakis se dirigieran hacia objetivos similares, reclamando 
consecuentemente una toma de posición política frente al tema 
del arte y la arquitectura adaptados a los medios locales.5
Para Salmona, el profesor de sociología logró afectar su punto 
de vista sobre el arte así como su relación con la sociedad y 
sobre todo, lo animó a romper con el “estilo internacional”. 
Con el tiempo, esta elección contribuyó a su alejamiento 
definitivo de Le Corbusier, quien lo despidió en una ocasión en 
1953 y en otra, posterior, recibió su carta de retiro voluntario. 
El encuentro con la crítica de arte Francoise Choay en 1955, 
alentó aún más esta distancia, ya que a través de ella, amplió 
su círculo de amigos y cimbró su compromiso político con la 
izquierda revolucionaria.6
Durante el tiempo que Salmona permaneció en el taller de la 
rue des Sévres, se desempeñó como dibujante de propuestas 
como el Centro Cívico de Bogotá (1949); el proyecto Roq 
et Rob en la costa Azul de Francia, en compañía de Germán 
Samper (1951-1953); el proyecto para Chandigahr, en India 
(1951-1953); el plan Marseille-Veyre, (1952); el proyecto 
bifamiliar Jaoul en Neuilly-sur-Seine, París (1953-1956) 
y el proyecto para el apartamento de la señora Sarabhai en 
Ahmedabad (1955-57).
Entre los años 1953 y 1954, Rogelio obtuvo un trabajo en el 
Museo del Louvre copiando dibujos de jarrones griegos y en 
1956 trabajó en el Centro Nacional de Industrias Técnicas con 
Jean Prouvé, diseñando estructuras metálicas. Al año siguiente, 
abandonó el estudio de Le Corbusier e inició una etapa breve 
de trabajo con Zerfuss en el Proyecto de Exposiciones de la 
Défense, en París.
El ambiente del taller de Le Corbusier, así como la vida 
intelectual parisina, los amigos artistas, arquitectos y escritores 
latinoamericanos, la familia francesa que conformó y la 
tendencia anti academicista que fue adquiriendo, conformaron 
ese primer círculo que encerró los afectos de Salmona durante 
estos años de juventud. Él se desplazó por otros caminos 
intelectuales paralelos a los de su jefe, que lo condujeron hacia 
una visión más sociológica de la ciudad, identificado con 
propuestas enunciadas en los CIAM de 1956 y 1959.7
Las influencias recibidas por Salmona provienen de muchos 
ámbitos culturales diferentes. No hay que olvidar la enorme 
profusión de publicaciones de revistas y de textos sobre 
Le Corbusier, Salmona y Xenakis en un 
asado en París, 1950.
Plan Piloto para Bogotá. Croquis de Le 
Corbusier y vista del Centro Cívico de 
Bogotá.
El Taller de la Rue des Sevres en París.
10
De la calle a la alfombra
la ciudad en esta década de 19608, así como el carácter 
amplificador de la cultura que representaron las artes en 
general.
3. El viaje de la memoria.
Salmona visitó Italia en compañía de Germán Samper y Pablo 
Solano9. Posteriormente regresó, según lo registra la fecha 
de las notas de los cuadernos de dibujo, en donde quedaron 
registradas visiones de Assís, Arezzo, Peruggia, Siena, Venecia, 
Florencia y Roma.  De estos bocetos hechos con líneas rápidas 
y sin detalles, se deduce la atención por el trazado urbano de 
las disímiles ciudades italianas, emparentadas sin embargo por 
la conformación de espacios urbanos abiertos, por la riqueza de 
las formas contundentes dispuestas en el conjunto del paisaje, 
así como por las torres que marcan y anclan los conjuntos a su 
lugar.
En 1953, casado con una mujer de origen tunecino, Salmona 
emprendió otro viaje que durante cinco meses lo llevó a las 
tierras de sus padres: al sur de Francia y España y al norte de 
Africa. No se conoce aún un itinerario preciso, ni una lista de 
estaciones elaborada por el arquitecto que permita reconstruir 
el “viaje útil”, por lo que se hace necesaria una reconstrucción 
parcial a partir de las memorias relatadas por Salmona 
muchos años después, cuando tal vez sus recuerdos hayan 
sido afectados por la imaginación y el razonamiento. Este 
viaje, provocó en Salmona profundas impresiones que fueron 
conformando una cartografía de la memoria con motivos, 
imágenes, formas y maneras de apropiación tan diversas, 
ricas y ancestrales, que en adelante se harían presentes en sus 
proyectos a través de “resonancias” y “repercusiones”10.
Por ejemplo, recordaba su encuentro con la arquitectura 
religiosa francesa, así como con los templos prerrománicos 
catalanes en donde la forma y lo metafísico provocaban una 
serie de asociaciones referidas a las actividades humanas, a la 
oración, a la música, a las labores en la huerta. El gusto por la 
arquitectura y el urbanismo árabe tuvo en Salmona su origen a 
través de las clases que recibió en la Escuela Nacional Superior 
de Bellas Artes en París, con Lombard. Así, del sur de España, 
le conmovió la maestría del trabajo del ladrillo como superficie 
a la vista, así como la sensibilidad lograda en su máxima 
expresión en La Alambra y en el Generalife como “el jardín el 
arquitecto. El jardín de la Alambra podría ser la expresión más 
alta del goce estético”(SALMONA y ARCILA, 2007: 118).
Cuando llegó al norte de Africa, fue la arquitectura vernacular 
la que mereció su atención y la familiarizó con otras formas 
populares presentes en el resto de su recorrido e incluso con 
la producida en su país adoptivo. Las formas contundentes 
que se erguían con fuerza por sobre el paisaje: mezquitas, 
Plano elaborado por Germán Samper, con 
la ruta seguida por él, Salmona y  Solano.
Bocetos de Siena y Peruggia, Italia. Por 
Salmona en 1951. Archivo del arquitec-
to. Publicados por Germán Téllez en su 
monografía.
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torres y ruinas que dejaron suponer lo que ya no existía y 
que se expresan con la fuerza necesaria para contener cargas 
simbólicas referidas a la historia de los lugares, le parecieron 
de tanta fortaleza como las aglomeraciones urbanas, dinámicas 
en su expresión de colectividad y permanentemente habitadas.
Después de esta experiencia y a su regreso a París, Salmona 
fue despedido del Taller de Le Corbusier, pues no sólo excedió 
las tres semanas permitidas de vacaciones, sino que contradijo 
el camino que le había sido trazado por el maestro como 
itinerario. De esta época, recordaba:
“Me gustaba caminar por las orillas del Sena, jugar con 
los adoquines de piedra y ver pasar las barcazas. Lo hacía 
con frecuencia. Los clochard me saludaban indiferentes, 
probablemente me consideraban uno de ellos. Al fin y al 
cabo estaba tan desocupado que podía considerarme un 
futuro habitante de ese mundo. Algunas veces caminaba 
por una orilla para ver la silueta de Notre Dame perfilarse 
lentamente en el horizonte. Otras veces caminaba por la otra 
orilla para ver las ventanas de las habitaciones burguesas 
casi siempre cerradas, o la fachada del Louvre, inmensa, 
interminable, donde iba a refugiarme cuando el crudo 
invierno me sacaba del río. Hacía un par de meses que el 
maestro Le Corbusier me había echado de su taller por un 
incumplimiento en el horario. Debí entrar como todos los 
demás, pero por andar errando por el sur de España perdí 
la cuenta de los días, o más bien de la cuenta de los días en 
la Alambra, en Elshe, aunque seguramente no fui yo el que 
perdió la cuenta sino que estos o algunos otros lados me 
perdieron a mi.
Recuerdo cuando salí del taller de Le Corbusier. Yo pasaba 
días enteros dibujando en los museos, entre otras cosas 
porque era invierno y en los museos hacía menos frío…” 
(SALMONA y ARCILA, 2007:108)
Recomendado por Hernán Vieco, quien ya había trabajado en 
el edificio de la Unesco, Salmona inició un trabajo en 1956, 
con énfasis en los temas más técnicos de la construcción, 
calculando estructuras metálicas con Jean Prové y Bernard 
Zehrfuss en el proyecto del CNIT, en la Défense, París. 11 
En esta etapa de su vida, se sumaron episodios emocionales 
e intelectuales decisivos para Salmona. La búsqueda de sus 
raíces culturales, motivada por la formación teórica recibida 
durante los años en París, le permitió ir construyendo una 
cartografía para la memoria: el repertorio de las formas y 
reflexiones que posteriormente serían llamadas para ser 
reinterpretadas en sus proyectos. 
El ambiente crítico de los CIAM y la pronunciación de voces 
que desde su interior que reclamaban una revisión sobre 
el contenido de los Congresos, así como los propios de la 
arquitectura moderna, contribuyeron en gran medida en la 
construcción de una posición ética que asumiría el arquitecto 
a su regreso a América, lugar en el que presintió aportes 
Esquema de Meknés, Marruecos. Por 
Salmona, 1951. Archivo del arquitecto, 
publicado por Téllez.
CNIT, La Défense, París. Prouvé y Zehr-
fuss. 1956.
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verdaderamente originales para las ciudades, posibles de ser 
llevados a cabo en lugares y condiciones tan ajenos a Europa.
4.	 El	manifiesto	de	1960.
En el momento de su regreso a Bogotá en 1958, Salmona 
se vinculó a la Universidad de los Andes, como profesor de 
historia y teoría, comprobando que la práctica era lo que le 
interesaba. Se dedicó al diseño de edificios de apartamentos y 
pequeñas casas por encargo. En 1960, con motivo del concurso 
arquitectónico para el Colegio Emilio Cifuentes en Bogotá, 
Rogelio escribió la hipótesis que ordenó su trabajo posterior, a 
través de una serie de puntos en los cuales reflexionó sobre sus 
intereses y preocupaciones con respecto a la arquitectura y la 
ciudad. Después de cincuenta años de haber sido publicado ese 
documento, su valor radica en que a través suyo Salmona se 
anticipó a la oportunidad que enfrentaría posteriormente y que 
expresaría plenamente en el proyecto de las Torres del Parque. 
Puede afirmarse que por su carácter premonitorio, este texto 
introduce la teoría de la Obra del arquitecto.12
En el Comentario, de manera coherente con sus afectos 	
intelectuales y como homenaje a su verdadero maestro, 
Salmona evocó sobre los primeros renglones la definición 
francasteliana del arte, como el conjunto de dificultades 
que él, como artista, debía solucionar ayudado por la 
técnica, en aras de una solución plástica13.
Definió la Arquitectura Moderna como creación artística, 	
como el “producto de una coincidencia clara” (de 
circunstancias favorables para la creación) y de una 
“intención plástica” (claramente definida por el artista). El 
acto creador para Salmona era posible sólo si se lograba 
a través del conocimiento y madurez sobre las ideas del 
momento. Esa cultura general que tanto le preocupó como 
humanista, le dio la posibilidad de emprender la búsqueda 
de nuevos caminos distanciados de las ideas establecidas o 
de los movimientos generales, característicos de su época. 
Así, las imitaciones y réplicas le resultaron de gran utilidad 
en la creación, pues confluyeron en propuestas originales, 
así como en hipótesis nuevas. 
Para Salmona, la búsqueda de siglos de arquitectura ha 	
sido la poética o el arte de componer. Así, el proyecto 
puede estar conformado por un repertorio acumulado tanto 
de deseos como de formas y su originalidad depende de 
la propuesta de espacios que rompan la continuidad de lo 
que ya está visto. El proyecto pertenece al mundo de las 
ideas cuando logra sobrepasar los aspectos funcionales, 
distributivos y económicos y cuando el arquitecto logra 
preguntarse por “sus cualidades específicas y su intención 
profunda”.
Salmona. Edificio de apartamentos en 
Bogotá, 1959-60. 
Salmona y Bermúdez. Urbanización El 
Polo Bogotá, 1959-62. 
Fotos: G. Téllez.
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A través de estos Comentarios, Salmona expresó que la 	
finalidad del arquitecto debía ser “posesionarse del lugar”, 
y por ello, tanto las cualidades plásticas de la arquitectura 
–la invención formal y la intención espacial-, así como 
el conocimiento de su medio, debían ser de primer orden 
de importancia. La solidez del proyecto se determina 
a través de la relación armónica entre los diferentes 
espacios (el paisaje, los volúmenes y los interiores), que 
integran el conjunto al lugar a través de un único “espacio 
intencional”.
La analogía entre interiores y exteriores se puede lograr 	
a través de espacios libres vinculantes y extendidos hacia 
su contrario: del espacio interior hacia fuera y del exterior 
hacia el interior. El paisaje para Salmona, debía ser 
considerado como elemento plástico, diferenciado de la 
arquitectura, pero en directa relación con ella.
Sin duda, los proyectos que había emprendido en esta época, 
le proporcionaron la cantera de la cual extrajo muchas 
de las reflexiones que quedaron consignadas en 1960. Y 
viceversa, los proyectos construidos posteriormente, se 
apoyaron en el manifiesto y echaron a andar la serie de ideas 
e imágenes acumuladas que reinterpretadas y relacionadas 
darían consistencia a su trabajo. En 1959, por ejemplo, en 
colaboración con Guillermo Bermúdez diseña la Urbanización 
El Polo. Allí, el uso del ladrillo a la vista, el retranqueo hacia 
un espacio de común libre y la ausencia de cerramientos 
exteriores, representó no sólo la puesta en marcha de la idea de 
originalidad de la forma en el espacio, sino una actitud política 
frente al tema de la apertura de los espacios comunes hacia la 
ciudad.
Posteriormente, en 1963 en el proyecto para 150 viviendas 
de bajo costo para la Fundación Cristiana de la Vivienda, en 
colaboración con Hernán Vieco y Eduardo Zárate, expresó 
la preferencia del material que modula por completo el 
conjunto. Los bloques piramidales dispuestos a lo largo de 
cremalleras que los abren hacia un espacio central, demuestra 
la preocupación creciente de la forma plástica sobre el paisaje. 
Características que resaltan en las Torres un año más tarde aquí 
apenas se insinúan: el retroceso de las fachadas en la medida 
en que se gana altura en el edificio y el aterrazamiento de los 
espacios sociales así como su apertura hacia el paisaje.
Otros proyectos como el del barrio Timiza (1967) o la 
urbanización Usatama (1965), -ésta última no construida-, los 
desarrolló Salmona en asocio con arquitectos contemporáneos 
de forma simultánea con la propuesta de las Torres del Parque 
y conformaron un antecedente experimental para componer la 
obra más representativa de su arquitectura. 
Salmona, Zárate y Vieco. Fundación Cris-
tiana de la Vivienda. Bogotá, 1963-71.
Salmona, perspectiva del proyecto 
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Como autodidacta, Salmona necesitó el título universitario 
para poder ejercer como arquitecto, así que presentó como tesis 
el proyecto Cooperativa Los Cerros, en 1963 para obtener su 
graduación en la Universidad de los Andes. En este proyecto, 
el retranqueo de la fachada, el escalonamiento, la voluntad de 
plegarse a la topografía del terreno a través de aterrazamientos 
y la elección de la unidad de vivienda a través de dúplex, 
preparan el camino para tomar las decisiones definitivas en la 
forma de Las Torres.
b. aproxImacIón a una sErIE cultural para las 
torrEs dEl parquE.
1. Un intento por sobrepasar los catálogos.
“En arquitectura, la creación no nace de una inspiración 
súbita y espontánea, sino de una conjunción sublime entre el 
conocimiento y la experiencia. La inspiración momentánea 
desaparece al igual que el instante que la inspiró. La creación, 
con el respaldo de la experiencia y el conocimiento, se resuelve 
en recreación. Desde esa perspectiva la re-creación, volver a 
crear lo creado, es una de las finalidades de la arquitectura. La 
evolución siempre presentará pérdidas, pero también conservará 
a través de la experiencia, la decantación de sus aprendizajes 
más valiosos para la nueva síntesis creativa. Justamente cuando 
se conoce la experiencia pasada, la creación de lo nuevo aparece 
como un imperativo; la experiencia nunca permite retroceder, 
siempre estimula la transformación y el futuro.”(SALMONA y 
ARCILA, 2007: 162)
Salmona reconoció en numerosas ocasiones algunas de las 
fuentes de las que bebió para componer su obra de 1970. Otras 
de estas referencias han sido inferidas a manera de conjeturas 
por los críticos e historiadores dedicados a su estudio; algunas 
más han sido mencionadas por él en conversaciones de las 
cuales sólo existen apuntes. Y las más conocidas, consideradas 
como obvias a través de la inmediata semejanza formal, se 
han banalizado, perdiendo su verdadero sentido si es que 
alguna vez lo tuvieron. Se puede afirmar que, aunque disperso 
y difuso, existe el catálogo de imágenes: formas, fachadas, 
trazados y paisajes que inspiraron al arquitecto al momento de 
componer el Conjunto.
Este capítulo reúne algunas de esas imágenes que forman 
el repertorio y pretende establecer un circuito de relaciones, 
de mensajes implícitos en el proyecto, en aras de ponerlo 
en relación con un contexto y un momento específico de la 
historia. Se trata de reunir algunas de las piezas dispersas y 
diversas del mapa de la memoria que Salmona despliega para 
componer el proyecto de las Torres del Parque. Así, el ejercicio 
permitirá insertar y ubicar la obra en un ámbito cultural amplio 
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y mostrar, que Las Torres del Parque venían siendo construidas 
por otros con anterioridad y que algunos de sus movimientos, 
gestos y soluciones que se le atribuyen, fueron puestos en 
práctica en otros espacios y tiempos remotos y cercanos.
Cuando Salmona fue a París en 1948 y durante los diez años 
que permaneció en Europa, adquirió una parte importante de 
lo que él denominaba los “fermentos” de su arquitectura, es 
decir, esos motivos o causas artísticas, que al ser tan profundos, 
lograban alterar su ánimo. Los esquemas rápidos y limpios 
que levantó durante sus viajes, así como las memorias que 
escribió próximo a su muerte, son el testimonio de aquello 
que le conmovió de cada lugar: los perfiles de las ciudades, el 
amontonamiento de lo urbano sobre el paisaje, las filigranas de 
ladrillo o el protagonismo de minaretes y torres que marcan el 
límite entre el territorio y el cielo. En sus dibujos se presiente el 
afán por registrar la relación entre las formas y el espacio que 
las contiene.
A través de textos de y sobre el arquitecto, así como de la 
correspondencia establecida con algunos de sus amigos 
y colaboradores de la época, se ha ampliado el inventario 
de imágenes.  Sin embargo, el álbum que conforma la 
propuesta que aquí se presenta es incompleto y susceptible de 
ampliaciones, reducciones y correcciones. No pretende ubicar 
un principio o un final, como tampoco una secuencia serial y 
por lo tanto no obedece a una organización cronológica que 
registre la entrada o salida de las imágenes a lo largo de las 
épocas. Tampoco sigue una ruta trazada sobre un mapa que 
permita identificar los recorridos y las estaciones, pues como 
ya se afirmó no se ha encontrado un itinerario preciso del “viaje 
útil” que emprende Salmona en 1953, así como tampoco un 
cuaderno que registre como en 1951 sus croquis y apuntes.14
El método propuesto por George Kubler, resulta especialmente 
útil en este caso, ya que parte de la premisa de que cualquier 
forma actual es una “réplica” o una “variación” de otra 
forma hecha hace un tiempo15. Kubler propone un método 
para construir historias que superen los convencionalismos 
de las biografías de los artistas, del estilo de sus obras o de 
su significado. A través del concepto matemático de “serie” 
demuestra primero, que una forma artística se puede relacionar 
con otras que le han precedido y segundo, que a través de su 
observación se puede hallar lo que de original pueda haber 
en ella. Hay dos maneras autónomas y complementarias para 
construir una serie: la cultural, que se refiere a la historia de la 
arquitectura y pone en relación el proyecto con el pasado, y la 
personal, que atañe exclusivamente al autor de la obra y a la 
selección y evolución se sus temas a lo largo de sus proyectos.
Si de Kubler es útil el marco de sus definiciones, la propuesta 
de Warburg, en el Atlas Mnemosyne (GOMBRICH, 1992), 
-que consiste en una serie de páneles de tela negra, sobre los 
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cuales se disponen con chinches, reproducciones fotográficas 
de origen diverso-, inspira la elaboración de los cuatro pliegos 
temáticos que aquí se presentan. 
El objetivo, siguiendo a Warburg, es recoger una selección de 
una serie de formas guardadas en los recuerdos a través de la 
memoria de Salmona al momento de componer su proyecto de 
1970. La distribución aparentemente azarosa de las imágenes, 
permite a través de la “ley del buen vecino” establecer 
itinerarios y relaciones insospechadas, sin atender jerarquías de 
tiempo o espacio. Este atlas se propone como una herramienta 
de orientación para errar a través de un recorrido iconográfico 
que puede haber sido evocado en el conjunto de Las Torres.
2. Acerca de la originalidad y la invención.
“Aquello que es posible hacer en arquitectura responde a algo ya 
realizado en el pasado, que ha evolucionado y que, si se pretende 
mejorar, se debe en principio conocer. Sin conocimiento, sin 
logros, no hay nada. Toda creación es una renovación de la 
experiencia. El que trabaja con sistemas tradicionales sigue 
sistemáticamente un proceso dentro de los límites de su propio 
ejercicio, lo mejora, lo enriquece, lo afina.” (SALMONA y 
ARCILA, 2007: 161)
El reconocimiento de las Torres del Parque como imagen que 
identifica la ciudad de Bogotá, se atribuye principalmente 
al valor plástico y simbólico de su forma en la ciudad. El 
carácter abierto del Conjunto, contradijo excepcionalmente la 
manera como tradicionalmente venían siendo construidas las 
ciudades colombianas. La ocupación del lote no obedeció al 
modelo colonial de la manzana paramentada con patio central 
y tampoco al rascacielos moderno sobre plataforma comercial, 
común durante la década de los años cincuenta y de cuyos 
ejemplos está construido el Centro Internacional de la ciudad. 
Esa decisión así como la capacidad del proyecto para evocar 
otras presencias formales y lugares, otorgan al conjunto de 
Las Torres su originalidad. Todo lo que está dispuesto allí ha 
sido visto y experimentado ya, pero lo que logró Salmona, -así 
como otros arquitectos colombianos de esta generación-, fue 
reinterpretar su repertorio preferido adaptándolo con calidad e 
ingenio a modelos y técnicas propios de la realidad del país.16. 
Tal como lo afirma Téllez, “…su arquitectura se basa en 
muchas experiencias europeas y en lo que él cree, debe ser una 
síntesis cultural colombiana.”(TÉLLEZ, 1980: 386)
3. Cartografía de los recuerdos.
“Finalmente los espacios que uno produce son rincones del 
mundo, y esos rincones siempre son misteriosos y hay que 
descubrirlos. El mayor goce que tengo es cuando la gente vive y 
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recibe resonancias de lo que es, a través de las resonancias que 
les he propuesto”. (SALMONA y ARCILA, 2007: 38)
En 1960, cuando el arquitecto escribió el manifiesto de su 
arquitectura, reconoció la importancia de las imitaciones y las 
réplicas como modelos capaces de generar nuevas hipótesis 
en arquitectura. Desde que recibió el encargo del proyecto, 
activó las resonancias que había venido guardando desde 
su primera aproximación a la arquitectura que llevó a cabo 
simultáneamente a través de dos experiencias, una intelectual 
– la lectura de la historia, que lo proveía de una “panorámica 
general de lo que se ha hecho”-, y la otra, experimental -los 
recorridos personales o viajes-.17
Con el propósito de extraer de esta constelación un sistema 
que denomine las imágenes y que les otorgue atributos para su 
comparación, se han asumido los cuatro temas fundamentales 
sobre los cuales el arquitecto escribió en 1960 y que en 1970 
plantearon soluciones comprobadas a través de la construcción 
del proyecto. A través de estos temas, es posible confrontar el 
significado y origen del empleo de las partes constitutivas del 
proyecto, así como plantearse problemas de magnitud similar a 
los que en su momento definieron la elección te temas y medios 
para el arquitecto.
En la Memoria que redactó años después, en el 2000, escribe:
“Más que un proyecto arquitectónico, se trataba de 
provocar un hecho urbano contundente: renovación de 
un sector y transformación del paisaje urbano,
evidenciar el paisaje natural; trasparentarlo a través de 
la arquitectura, 
utilizar un material local dominante y 
crear una densidad acorde con una adecuada 
ocupación” (Rogelio Salmona, 2006: 34)18 Tablero con el repertorio de imágenes re-
ferentes del Conjunto Torres del Parque, 
elaborado durante el proceso de esta 
investigación. Organizado en una línea 
cronológica a través de los cuatro proble-
mas que propone solucionar el proyecto.
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Primer álbum. Hechos urbanos contundentes.
“Recuerdo que una vez Le Corbusier me dijo: “Estas 
siluetas serán la próxima capital del Punjab”. Era un dibujo 
pequeño pero muy expresivo. Montañas en el fondo que 
me recordaban los Andes de Bogotá y unos edificios apenas 
perfilados, colinas artificiales, algo parecido a una mano 
abierta. Traté como siempre, de interpretar esos dibujos, de 
agrandarlos cambiándoles la escala, pero conservando en lo 
posible el carácter del dibujo de Le Corbusier” (SALMONA 
y ARCILA, 2007: 129)
Componer una obra dentro de la ciudad que provocara gran 
impresión en el ánimo y que lo dejara marcado a través de una 
huella indeleble. Este fue el primer objetivo de Salmona con 
las Torres del Parque. Él ya había registrado en este sentido, las 
formas de la historia de la arquitectura que tomaban posesión 
del espacio circundante, estableciendo a pesar de su carácter 
contrario, la relación indisoluble entre lleno/vacío. La norma 
urbana de Bogotá predisponía el predio de Las Torres para 
construir una plataforma sobre la cual se levantaría una o 
varias torres, orientando sus lados más largos hacia oriente 
y occidente. Ya que el Conjunto se desarrolla sobre la parte 
alta de la ladera de la ciudad, dejar ver la cordillera de Los 
Andes representó originalmente un problema que una “forma 
contundente” debería solucionar.
En 1953, en el recorrido que hizo por los monasterios 
catalanes, confirmó el apasionamiento por la fuerza de la 
arquitectura al construir el lugar. Si venía del sur de Francia, 
después de pasar por la monumental catedral de Albi, debió 
visitar los monasterios de Cuxa, Sant Martín de Canigou, 
Ripoll, Monserrat, Poblet o Santes Creus, en Cataluña.
Las formas puras definidas a través de la armonía de su 
geometría, levantándose del suelo con mayor altura que 
superficie, se expresan en este álbum a través de los perfiles 
de las ciudades de Peruggia, Pizza, Siena, Venecia y San 
Gimigniano, así como Santa María de las Flores en Florencia, 
el conjunto de Las Monjas en Uxmal en medio de la selva de 
la península de Yucatán, los minaretes árabes en medio de las 
zonas desérticas del norte de África.
Un dibujo que realizó el arquitecto para el taller de Le 
Corbusier,  se incluye en esta serie de imágenes, y corresponde 
a la propuesta para Chandigahr, en 1951, en el que más que la 
planta, la arquitectura se revela en el alzado, contra el paisaje 
montañoso del fondo. En lo que se refiere al protagonismo de 
la forma moderna como evento que resalta sobre el paisaje 
urbano, Hans Scharoun con el grupo de viviendas Romeo y 
Julieta en Stuttgart y Alvar Aalto con el Complejo residencial 
de Pavia, fueron los modelos más revisados por Salmona y se 
encuentran en general referidos en sus escritos y entrevistas.
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Más como reinterpretación que como auto referencia, se 
incluye el Conjunto Residencial El Polo diseñado por él 
mismo en asocio con Guillermo Bermúdez, representó para 
el medio colombiano un cambio radical en lo que se refiere al 
tratamiento de la forma residencial.
Segundo álbum. Transformación del paisaje urbano y 
evidencia del paisaje natural.
“El descubrimiento de Florencia es a través de su 
arquitectura y tiene una particularidad que se refleja en 
sus plazas, las signorias, las boggie y toda una silueta, un 
paisaje, la cúpula de Brunelleschi19, el campanil del Giotto. 
Una riqueza impresionante y toda concentrada en Florencia. 
La relación con el paisaje es inmediata.”(SALMONA y 
ARCILA, 2007: 117)
Modificarle la forma a la ciudad tradicional significó cambiar 
también las formas habituales de construirla y habitarla. Hacer 
clara y patente la presencia del paisaje natural montañoso que 
la contenía, su cielo y su luz, formaba parte del proyecto para 
las Torres del Parque. La presencia de los cerros bogotanos en 
la ciudad es imponente. Desde cualquier punto de la Sabana 
son el referente que marca la salida del sol y el límite entre la 
ciudad y su reserva natural. No interrumpir el encuentro entre 
la ciudad y las montañas fue definitivo en el trazado de la 
propuesta.
La traza de los tejidos, las formas de ocupación urbana y la 
conservación y construcción de lo público en la ciudad se 
convirtieron en estrategias sobre las cuales Salmona encontró 
el punto de transformación que anhelaba. En este sentido, la 
trama urbana de Roma y Siena con sus acomodamiento natural 
a la topografía irregular, la conservación de preexistencias 
naturales como cursos de agua, caminos pedestres de formas 
serpenteantes y pozos, transformados a través del tiempo 
en plazas, plazoletas y terrazas de contornos irregulares que 
acompañan los edificios resaltando su monumentalidad y 
permitiendo la activación de la vida urbana, fueron registrados 
en sus apuntes de viaje.
La Alambra y el Generalife, La abadía de Cluny o el conjunto 
de El Escorial representan para Salmona las máximas 
expresiones artísticas construidas por el hombre, que 
complementan y resaltan el entorno natural. La disposición 
de las formas en su planta, los recorridos que establecen y los 
lugares de permanencia y encuentro, determinan el misterio y 
la sorpresa de los recorridos.
Sobre las influencias que recibió el arquitecto de la denominada 
arquitectura orgánica, la obra de Frank Lloyd Wright, fue 
determinante, no sólo Salmona, sino para otros arquitectos 
colombianos de su generación que conocieron al maestro 
21
De la calle a la alfombra
22
De la calle a la alfombra
de la arquitectura moderna directamente y que fijaron su 
mirada en las soluciones que proponía a la diatriba naturaleza/
arquitectura, asunto tan necesario en las tierras colombianas tan 
exuberantes.
El escalonamiento de la arquitectura sobre el terreno ya lo 
aplicaba Coderch cuando en 1953 Salmona pasó por Barcelona. 
El tratamiento que hace el catalán a los planos horizontales, 
plegándose a la inclinación natural del terreno en proyectos 
que datan de 1959 en adelante, por ejemplo en la urbanización 
Torre Valentina, la casa Rozès y el Hotel de Mar de 1962, son 
ejemplares.
El proyecto de la Cooperativa de Los Cerros, de 1963, presenta 
a manera de laboratorio de ideas, ese escalonamiento ajustado 
a la falda de la montaña, así como el retranqueo utilizado por 
Coderch, Aalto y Shcaroun en sus proyectos y tan admirado 
públicamente por Salmona.
Vale la pena recordar que en el Taller de Le Corbusier, 
desarrolló el dibujo detallado de varios proyectos en ladera, 
entre ellos el Roq et Rob. El gusto por calcular técnicamente el 
tratamiento de los desniveles sobre el terreno, puede provenir 
de esa aproximación a la realidad a través del dibujo. Pero 
sobre todo, el Plano para el Centro Cívico de Bogotá en 1949-
50, permitió al arquitecto reconocer y reforzar las cualidades 
del entorno natural de la ciudad, en contraste con los problemas 
de deterioro que presentaba su escenario urbano.
Tercer álbum. Utilización de un material local dominante.
“…Eso me sucedió particularmente en Grecia, donde me 
topé con elementos muy parecidos a ciertas villas que había 
en Bogotá. El piso en piedra, el jardín con los olores de 
los solares de Chapinero. Sentí interés por la arquitectura 
popular porque me parecía una bellísima expresión de cierta 
realidad, llena de ingenio y de sabiduría, de discreción 
y de humildad. Y eso para mí es sencillamente buena 
arquitectura”(SALMONA y ARCILA, 2007: 45) 
El debate del material de las fachadas durante la década 
de 1960 formó parte de una discusión de talante mayor en 
Latinoamérica. El ladrillo a la vista significaba tanto un 
reconocimiento de las tradiciones (la transmisión de los oficios 
de padres a hijos), como –específicamente en el caso de 
Salmona-, una toma de posición ideológica y finalmente una 
crítica del arquitecto al Movimiento Moderno.20
Dada la doble formación artística y sociológica de Salmona, 
es posible que las referencias sobre las cuales regresó para 
construir su obra en Bogotá, fueran aquellas que expusieron 
la mejor solución ante los problemas planteados por él como 
artista al momento de enfrentarse al proyecto. El ladrillo a 
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la vista, tal como lo propuso en las altas torres, intercalando 
antepechos de ladrillo con ventanas corridas o con altas 
dilataciones, permitió la solución técnica y estética a la vez. 
Los valores abstractos de la forma, que tienen que ver con el 
color, la luminosidad y la calidez, por ejemplo, llegaron de la 
mano con la solución del problema antisísmico. Equilibró la 
proporción de los materiales acercándose al 50% para cada uno 
(vidrio o vacío y ladrillo) y liberó de esfuerzos los elementos 
sensibles a cargas. 
Salmona fue consciente del mensaje social y político que 
transmitiría la elección de materiales tradicionales del lugar y 
hasta en los momentos más difíciles del proyecto, en los que 
el contratante exigió el reemplazo del ladrillo a la vista por 
concreto en la fachada, se mantuvo firme en su decisión.21
Sobre este tema, las imágenes se multiplican, pues son 
numerosas las obras magistrales construidas en ladrillo a 
la vista, citadas por el arquitecto. Fueron especialmente 
memorables para él la monumentalidad de la Catedral de Albi 
en Francia, así como el trabajo de filigrana de las mezquitas 
mozárabes del sur de España y del norte de Africa y la sencillez 
de la arquitectura vernacular presente en las ciudades de 
Marruecos, Argelia y Túnez.
Algunos conjuntos de vivienda social de Ámsterdam y Viena 
que hicieron uso del ladrillo como material a la vista,-en 
relación directa con el oficio de las clases sociales hacia 
quienes estaban destinadas-, simbolizaron una alianza con 
contenido sociológico afín al pensamiento de Salmona. Los 
últimos proyectos que dibujó el arquitecto para el taller de 
Le Corbusier, las casas Jaoul y el apartamento para la Sra 
Sarabhai, que presentan una apariencia ruda al exponer el 
ladrillo sobre las paredes y las bóvedas catalanas, influyeron de 
manera determinante en la arquitectura residencial propuesta 
por Salmona.
Aunque no se ha encontrado una mención de Salmona sobre 
algún tipo de seguimiento a la obra de Alison y Peter Smithson, 
la voluntad de mantener el material a la vista, entre otras 
características, les mereció en común su clasificación en la 
historia de los estilos dentro de la “arquitectura brutalista”. Se 
suma a esto, el carácter crítico de la pareja de arquitectos y las 
propuestas alternativas al Movimiento Moderno en lo que se 
relaciona con el tema de la habitabilidad. El trabajo en ladrillo 
de Kahn, es reinterpretado en la arquitectura de Salmona, sobre 
todo en sus proyectos institucionales.
Salmona, admiró las soluciones sencillas de la utilización de 
los materiales representada a través de ciertas arquitecturas 
vernaculares colombianas y en todo caso recordaba el color 
ocre y la calidez de las fachadas de las casas de, barrio 
Teusaquillo en Bogotá.
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Cuarto álbum. Creación de una densidad acorde con una 
adecuada ocupación.
“Hay que impedir la ciudad represiva y volver a la ciudad 
abierta. Una ciudad donde no haya represión pero donde 
haya control; donde haya polis y la policía recupere su 
función de recuperar la civitas. Esa es para mí, la ciudad 
deseada. La solución es política, finalmente. Recuperar a 
ese “animal político” de que habla Aristóteles: el hombre, 
el ciudadano. La “ciudad contenido”, no la “ciudad forma”. 
Que la “ciudad forma” siempre esté al servicio de la “ciudad 
contenido”, o de fondo, o sea el hombre por encima de la 
arquitectura.” (SALMONA y ARCILA, 2007: 139)
La ciudad latinoamericana en 1960 había caído en la 
reiteración de soluciones de vivienda infrahumanas, 
desplegadas a lo ancho de las ciudades y campos, a través 
de la interpretación errática de las premisas del Movimiento 
Moderno. Esto, lejos de contribuir a un mejor vivir, validaba 
el empobrecimiento de la cultura de las ciudades y creaba 
ghettos de miseria y monotonía. Debe aclararse sin embargo 
que hubo intervenciones y proyectos afortunados que aún hoy 
han logrado mantener su calidad espacial frente a la presión de 
la ciudad, como demostración de la vigencia de su propuesta. 
Las formas de ocupación de los barrios destinados a la 
creciente clase media habían respondido en general, a la forma 
paramentada de la manzana, compartimentada en lotes cuya 
área resultaba directamente proporcional al nivel adquisitivo 
del comprador. El modelo de vivienda ideal para la clase media 
bogotana era la casa de dos pisos, con jardín y patio posterior, 
en agrupaciones extendidas que conformaban manzanas bajas.
Salmona recordando a Paul Valery decía: “El arquitecto es el 
que da el orden y da el número”. Se trataba en esta propuesta 
de introducir por primera vez, una magnitud que expresara 
no sólo la relación armónica entre la masa y el volumen de la 
forma, sino entre esta última y el espacio que la soportaba. Dar 
habitación a 300 familias de clase media en una superficie de 
6000 m2 y además garantizar la rentabilidad para el contratante 
formaba parte de una serie de requisitos que debían cumplirse. 
Para Salmona era fundamental que “la medida y el orden” del 
Conjunto, se acomodaran a las condiciones del medio para así, 
poder permanecer y ser referente urbano.
Contra la manzana surgió la forma libre de ocupación en el 
lote y contra la reiteración de modelos automáticos, ausentes 
de una apropiación local, Salmona, Vieco y Bermúdez, entre 
otros, plantearon alternativas que abarcaron la totalidad de las 
propuestas, no sólo la de la “unidad de vivienda” de puertas 
hacia adentro, sino la del espacio que conectaba los proyectos 
con la ciudad, integrándolos y convirtiéndolos en el escenario 
de lo público. Sorpresa y múltiples recorridos de los sentidos 
fueron las estrategias de composición utilizadas contra la 
repetición sistemática de unidades de vivienda.
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De tal forma, este cuarto problema que plantea el arquitecto 
en su obra, tiene que ver tanto con el espacio dedicado a la 
vivienda, como al destinado a su encuentro con la ciudad. Se 
han recopilado las imágenes memorables que se relacionan con 
el carácter abierto y colectivo de Las Torres del Parque. Son 
públicas las plazas, caminos, plazoletas, escaleras, fachadas 
y entorno, incluyendo la silueta sobre el cielo. Privados 
los interiores de los apartamentos, así como los gestos que 
adopta la forma para otorgar individualidad a cada unidad 
dentro del conjunto. Pero hay un limbo que conecta ambos 
universos y expande cada uno hacia el otro, expresado en 
caminos, corredores, recibos, rellanos y terrazas. Así, en 
términos gráficos, los espacios negros sobre el panel pueden ser 
interpretados como vacíos, conectores entre el adentro y afuera 
o entre público y privado. 
Las escalinatas que conectan el Parque de La Independencia 
con Las Torres están claramente inspiradas en la obra de 
Borromini, así como en la gran área pública ofrecida a través 
de los balcones urbanos de la Plaza España en Roma.
Salmona se refería con frecuencia al conjunto de vivienda 
social Spaandameerburt, en Viena. Admiró la austeridad y 
aún así, la variedad de las formas que solucionaban el tema 
de la economía de los espacios. Referencias posteriores, 
pueden deberse a una mirada lateral y poco divulgada en el 
momento en Colombia del trabajo del Team X en general 
y específicamente de Aldo van Eyck. Específicamente las 
reflexiones propuestas por el holandés durante la década de los 
sesenta, en las que otorgaba un papel principal a los espacios 
articuladores entre el adentro y el afuera, y a la relación 
arquitectura-sociedad, pudieron alimentar el espíritu público de 
la obra de Salmona.
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NOTAS CAPÍTULO I
1  Rogelio Salmona: espacios abiertos/espacios colectivos, es una exposición que se inauguró en el año 2004 en 
Bogotá, Colombia y ha itinerado por ciudades europeas, asiáticas y de Norte y Sur América. La muestra, expone a través de 
cinco capítulos una selección de 28 proyectos del arquitecto. Bogotá años 50, el inicio de la metrópoli, es una investigación 
elaborada en la Universidad Nacional de Colombia, cuyos resultados se exponen en una exposición del mismo nombre. Durante 
los años 50 del pasado siglo, las capitales latinoamericanas, cambian en aras de un modelo de modernidad. La exposición y su 
publicación registran la trascendencia de los cambios gestados en la década de 1950, la fuerza del pensamiento sobre la ciudad 
de Bogotá, sus transformaciones y consecuencias.
2  Esta etapa de la vida del arquitecto es evocada en las conversaciones entre Claudia Arcila y Rogelio Salmona. Desde 
la misma estructura del libro que propone tres capítulos que permiten al lector aproximarse a las escalas que todo lo abarcaban 
para él: 1. La Casa; 2. La Ciudad y 3. El Paisaje, Aquí, Salmona hace alarde de su memoria y recrea los recuerdos conservados 
que le son útiles para componer su obra. Ver: SALMONA Y ARCILA, 2007.
3  El 9 de abril de 1948, poco antes del viaje de Salmona a París, fue asesinado el más importante caudillo popular en 
Colombia: Jorge Eliécer Gaitán. Los hechos sucedieron en pleno centro de Bogotá. Este episodio conocido como “El Bogotazo”, 
no fue sino una consecuencia más de una situación crónica de desigualdad social y desató la furia de las clases más populares, 
que en hordas salieron a la calle a vengar el asesinato de su líder. Muchas casas del centro tradicional fueron incendiadas y 
la acción de la policía y el ejército no hizo más que agravar la situación. La atención de una cantidad importante de países 
estaba puesta en Bogotá ya que allí se realizaría la Conferencia Panamericana, por lo que estos hechos violentos tuvieron 
amplia divulgación en los medios. Un grupo significativo de intelectuales salió del país rumbo a Europa o Estados Unidos 
principalmente, para continuar sus estudios universitarios.
4  Pierre Francastel: París (1900-1970). Historiador y crítico de arte, considerado como uno de los fundadores de la 
sociología del arte. Sus principales reflexiones están consignadas en Sociología del Arte y Pintura y Sociedad, entre otras 
publicaciones.
5  Germán Téllez uno de los biógrafos más críticos de Salmona, le atribuye al arquitecto un carácter disidente y hereje, 
frente a los demás componentes del equipo del taller, que se mostraban más dóciles y atentos a las órdenes de Le Corbusier: 
“Para él la arquitectura del futuro (de 1958) en Colombia, debía venir del país mismo, y en ningún caso de Le 
Corbusier. La oposición al maestro podía estar basada, a falta de otros orígenes aún por establecer, de Aalto o de 
Jacobsen, o el expresionismo germánico de Scharoun. Cómo y por qué las obras de Aalto o Scharoun respondían 
más adecuadamente a presuntas necesidades o rasgos del medio colombiano que las de Le Corbusier sigue siendo un 
misterio, excepto para los propugnadores de unos y otro.(…) Esa primera rebeldía contra el “estilo internacional” era 
ante todo una voluntad ciega y abstracta de ruptura y anulación, de cambio revolucionario brusco y definitivo. Ante 
todo había que escribir el epitafio de las tendencias que habían dominado la arquitectura mundial hasta entonces, y 
pasar a otra etapa.” (TËLLEZ, 2006:68).
6  Acerca de este episodio, Ingrid Quintana menciona algunos de los personajes que conformaban este grupo: 
“Por intermedio suyo Xenakis conoce en 1955 a la crítica de arte Françoise Choay, y a la élite artística e intelectual que 
le rodeaba: Sonia Delaunay, Daniel Cordier, François Châtelet y Kostas Axelos. Además de acercarlo al pensamiento 
de Alberti y de Lévi-Strauss, Choay lleva a Salmona a contactar dos jóvenes trotskistas, Emil Copfermann y Boris 
Fraenkel, quienes además de hacerse sus más entrañables amigos, alimentan su espíritu crítico y su compromiso 
político a través de la arquitectura. Estos componentes, lejos de las formas y volúmenes arquitectónicos, quizás sean la 
principal herencia dentro de su obra de los años de juventud vividos en la capital francesa por la más importante figura 
de la arquitectura colombiana del siglo anterior.” http://www.fundacionrogeliosalmona.org/rogelio-salmona/biografia/
salmona-y-le-corbusier
7  Durante la permanencia de Salmona en Europa se celebraron los siguientes congresos: CIAM VII: 1949, Bérgamo, 
Italia; sobre la arquitectura como arte. CIAM VIII: 1951, Hoddesdon, Inglaterra; sobre El corazón de la ciudad. CIAM IX: 1953, 
Aiz-en-Provence, Francia.; publicación de la Carta de habitación. CIAM X: 1956, Dubrovnik, Yugoslavia;  sobre el hábitat. 
CIAM XI : 1959, Otterlo, Holanda:  Disolución del CIAM y formación del Team X.
8  En 1955 Leonardo Benévolo publica la Historia de la Arquitectura Moderna y desde ese mismo año, Aldo Rossi y 
Ernesto Nathan Rogers son los redactores de Casabella hasta 1964. La Bienal de Sao Paulo (1953), la Trienal de Milán (1957) o 
el Concurso de ideas para Brasilia (1956), son una muestra entre la profusión de eventos culturales relevantes de estos años. En 
América Latina el trabajo de Lucio Costa en Brasil, de Félix Candela en Argentina, de Villanueva en Venezuela y de Barragán en 
México, entre otros, era publicado en revistas de arquitectura europeas.
9  Transcribo aquí el fragmento de una carta enviada por Germán Samper a Tatiana Urrea, en noviembre de 2009 con 
respecto a esa experiencia que está registrada en bocetos y en un plano con el recorrido elaborado por él mismo:
“En agosto de 1949, fecha en que se declaraban vacaciones en el Taller de Le Corbusier, hicimos un viaje con Rogelio 
de un mes por Italia. Iniciamos con el séptimo congreso de CIAM en la ciudad de Bergamo, y luego recorrimos varias 
ciudades como Venecia, Vicenza, Sienna y otros llegando a Roma. Allí se regresó Pablo Solano, quien también nos 
acompañaba. Rogelio y yo seguimos hasta Nápoles, y Pestum. Allí se regresó Rogelio y yo continué a Sicilia y el 
Africa- (Tunez) – acompañado de Carlos Dupuy con quien me encontré en Nápoles. Con Rogelio nos iniciábamos 
en hacer croquis o apuntes de viaje y yo poseo dibujos de todo el recorrido, obviamente los míos. En muchos casos, 
estábamos sentados codo a codo dibujando. De Rogelio conozco por sus publicaciones algunos de ellos. (…) Con 
Rogelio viajamos al sur de Francia visitamos ciudades como Carcassone y Aigues Mortes. Finalmente hicimos un viaje 
a Holanda juntos. En 1950 me casé, y los viajes con Rogelio ya no se hicieron más, porque como es lógico los hacía 
con Yolanda.” (se refiere a su esposa).
10  Estos dos términos, utilizados con frecuencia por Salmona, son definidos por Bachelard, filósofo de su preferencia. 
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Otros arquitectos colombianos que compartieron experiencias con Salmona en París, registran la palabra “resonancia” en sus 
croquis de viaje. ”Las 
resonancias se dispersan sobre los diferentes planos de nuestra vida en el mundo, la repercusión nos llama a una profundización 
de nuestra propia existencia. En la resonancia oímos el poema, en la repercusión lo hablamos, es nuestro”. (BACHELARD, 
1965:14).
11  “Rogelio me contó como se había ocupado durante varios años de coordinar el proyecto del Cenité, con participación 
de varios especialistas ingenieros. El Cenité, si lo recuerdas, es esa enorme sala de exhibición de planta triangular y grandes 
luces que fue publicado en todas las revistas y libros de arquitectura hacia 1959-60. El cuento iba ligado a su “retiro obligado” 
del taller de Le Corbusier por haberse demorado más de la cuenta en uno de sus viajes de estudio y la necesidad de procurarse un 
trabajo para continuar sus estudios.” Carta de Urbano Ripoll dirigida a Tatiana Urrea, noviembre 11 de 2009.
12  Comentarios sobre el concurso del Colegio Emilio Cifuentes. (SALMONA, 1960) Ver Anexos.
13  Francastel afirmó en su momento:
“ La creación de la obra de arte es la culminación, no de una especulación intelectual por parte del artista, sino de 
una conducta esencialmente técnica. Así mismo es igualmente cierto que la técnica sola no ha permitido jamás a un 
artista, quien quiera que fuese, realizar una obra comunicable. El artista pertenece a la sociedad en la cual vive. El 
único criterio de calidad hay que buscarlo, no en una comparación entre la elección de disciplinas y materiales, sino en 
la mayor o menor perfección en el empleo de esos materiales y técnicas que el agente ha retenido en su elaboración.” 
(FRANCASTEL, 1975: 13).
Y Salmona lo citó así:
“Nos encontramos como lo ha anunciado P.Francastel, obligados a tomar conciencia de otro aspecto del problema: el 
arte es primero una problemática, el artista tiende primero a solucionar una dificultad técnica. Se coloca en el plano 
experimental y lo logra cuando encuentra una primera solución. Parte de esa solución para tratar, ampliándola, de 
abordar nuevos problemas de orden plástico. Los problemas que se plantean, por consiguiente, a un artista son, en 
primer lugar, problemas de empleo y de enriquecimiento del medio”. (Rogelio Salmona, 2006: 84).
14  En el año 1999, Juan Luis Rodríguez y Catalina Mejía, elaboran una serie cultural y personal para las casas con patio 
diseñadas por Salmona, que ha sido útil para hacer elaborar esta propuesta. El artículo se denomina “Análisis. Ideas añejas para 
una cava propia”.(Revista Arquitecturas, 1999: 10 a 13).
15  “Cualquier obra importante de arte puede considerarse bien como un acontecimiento histórico o como una esforzada 
solución a un problema. Es irrelevante ahora si el acontecimiento fue original o convencional, accidental o voluntario, torpe o 
hábil. La cuestión importante es que cualquier solución señala la existencia de algún problema para el que han existido otras 
soluciones, y que es muy probable que se inventen otras soluciones para este mismo problema. Conforme las soluciones se 
acumulan el problema se modifica. De todas maneras, la cadena de soluciones revela el problema” (KUBLER, 1975: 45)
16  A propósito Kubler explica: 
“El individuo creador, sea cual sea el grupo de acción al que pertenezca, se encuentra en presencia de una vasta red de 
fenómenos por explorar. Se esfuerza, por una parte, en clasificarlos para sí, pero por otra, en cierto número de casos, 
experimenta la necesidad de sugerir a quienes lo rodean el recurso de los esquemas de representaciones que él definió 
a medida que las materializaba en sus obras. Es, en efecto, de capital importancia no perder de vista el siguiente 
hecho: el momento en que el artista emprende una obra de arte, su actitud puede ser doble. En ciertos casos, tiene ante 
sus ojos cierto número de obras de arte ya producidas que lo seducen, que satisfacen sus necesidades de orden y de 
conocimiento. Él se esfuerza, entonces, en producir variantes más o menos ligadas a su experiencia personal. Así nacen 
las series, así nacen los estilos, así se determinan las grandes épocas de la historia de las civilizaciones. Empero, existe 
también otra categoría de individuos que manejan con otra intención esa misma forma de actividad fundamental de la 
naturaleza humana: son los hombres que crean los nuevos esquemas.” (KUBLER, 1975: 23).
17  El poeta Juan Manuel Roca, define resonancias, introduciendo los textos de Rogelio Salmona: 
“(…)lo que queda como eco en la memoria, sin olvidarse de sus huellas, de los pasos dados en la andadura del mundo. 
Huellas que pueden ser un sonido, un olor o una textura guardada en la memoria del tacto, como ocurre con los ciegos 
y sus manos habitadas” (SALMONA y ARCILA, 2007: 19). 
18  La partición del párrafo en frases es mía.
19  Y agrega: “La catedral gótica, …necesitó de los arcobotantes o contrafuertes a medida que se fue desarrollando 
espacialmente” …”la cúpula de Santa María de las Flores en 1453, la cual inicia, de algún modo, el Renacimiento, pues aparece 
como el primer ejemplo de ruptura con el sistema arquitectónico anterior, al introducir una innovación tecnológica acorde con 
el pensamiento de la época. El hallazgo de la perspectiva como posible representación del “nuevo”espacio.” (SALMONA y 
ARCILA, 2007:117).
20  …”desde sus visitas a los proyectos de Coderch en Barcelona o a los Siedlungen en Viena, surgió la inquietud por un 
material que tenía ciertas connotaciones revolucionarias que procedían de su origen, su utilización, sus atributos, pero que era un 
material menospreciado y mal utilizado en el medio colombiano. Él siempre entendió el ladrillo como una manifestación de su 
posición ideológica: “el ladrillo es un atributo de Bogotá” (Revista Arquitecturas, 1999:35.)
21  Acerca de cómo esta elección realza el carácter público de los edificios, Silvia Arango anota:
“La noción de lugar, por ejemplo, sobrepasa las determinaciones inmediatas e involucra el contexto geográfico, 
histórico y social, sugiriendo relaciones novedosas desde la arquitectura; la utilización plástica de materiales de 
factura artesanal, como el ladrillo, la piedra y el hormigón, responde de manera responsable a las características de la 
construcción en Colombia y fomenta una mano de obra especializada; el poder cohesionador de la ciudad se incentiva 
con la creación de lugares públicos y abiertos para el encuentro; el interés por la actividad, más que la función, 
posibilita una utilización abierta y multifacética de sus edificios” (Rogelio Salmona. 2006:14).
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Salmona en su estudio de Bogotá. Foto: 
P. Gasparini.
Boceto de las Torres, por Salmona. Archi-
vo del arquitecto.
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II. las torrEs dEl parquE.
a. la transformacIón dE la IdEa.
“Y a propósito de las dudas. En un principio, a la hora de 
trabajar, ningún dibujo duraba más de un día sobre la mesa. Lo 
modificaba permanentemente. La mirada paseaba entre el papel 
y el recuerdo, entre la punta del lápiz y el recorrido de la sabana. 
Días azules, días nublados, días de sol y sombra, de sequedades 
y humedades, eran interpretados. …Toda obra es una suma de 
frustraciones. Lugar común. Lo he oído, leído, pero sobre todo lo 
he experimentado.”(SALMONA y ARCILA, 2007: 173).
La foto que da inicio a este capítulo, permite ver al joven 
Salmona, rodeado por la idea del proyecto. Sobre la mesa, las 
cenizas, los rollos de planos, las carpetas, colores y plumones 
perfilando la línea sobre el cielo y las montañas. Y atrás, las 
perspectivas de estudio de las tres torres, en un estado semejante 
al finalmente construido. Este capítulo reconstruye el proceso 
de composición del proyecto, desarrollado a través de años 
consecutivos de trabajo.
El Conjunto Residencial El Parque, tuvo una historia 
rodeada de los problemas propios de la construcción de una 
obra civil de gran escala, en una ciudad en pleno proceso 
de modernización durante los años sesenta. El crecimiento 
acelerado de la población exigía procesos igualmente urgentes 
para proporcionar soluciones de vivienda. Los adelantos de la 
técnica, trasladados a América Latina avanzaban sí, pero no a 
pasos tan acelerados como en Estados Unidos o América del 
Norte. La sociedad bogotana, no estaba preparada para asimilar 
los cambios tan radicales que presentó la estructura urbana 
entonces.
La arquitectura durante esta época en Colombia estuvo 
vinculada a la dispersión de estilos propia del eclecticismo 
y a la imitación de los modelos expuestos en revistas y 
otras publicaciones que divulgaban la obra de arquitectos 
internacionales. Estas influencias mediáticas muy populares 
en el gremio, fueron, con excepciones, colmando las ciudades 
de un repertorio evocador de otras latitudes, pero con el 
agravante de no haber pasado por un proceso de comprensión 
y adaptación de contenidos hacia un contexto local. Ante 
este panorama, la acción del Estado y de la iniciativa privada 
cobró mucha fuerza. Durante la década de 1950, el Estado 
proporcionó casi 9.000 soluciones de vivienda 1
El proceso por medio del cual se elaboraban las propuestas para 
el BCH orientaba los proyectos  hacia un principio general de 
reconocer “unidades urbanístico-arquitectónicas”, pensadas 
como piezas urbanas completas y consolidadas donde las 
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viviendas se agrupaban en torno a espacios comunales, armando 
la espacialidad de la ciudad moderna.
En medio de estas condiciones, surgió, un antecedente 
arquitectónico que marcó una nueva etapa en la arquitectura 
y la ciudad colombiana: el conjunto de viviendas de El Polo 
Club, encargado a Salmona y Bermúdez en 1959 por el 
BCH. Consiste en dos hileras de edificios una curva y otra 
retranqueada, que albergan 30 soluciones de vivienda para 
clase media. Este proyecto manifiesta el deseo de construir una 
arquitectura en ladrillo, abierta hacia la ciudad, permitiendo 
conectar libremente el espacio público con el privado. 
En esta urbanización, se puede apreciar no sólo el trabajo 
escultórico sobre los volúmenes, sino que el espacio, vacío 
entre las formas, dejó de ser considerado como un espacio 
residual, para sumarse a la intención plástica del conjunto. Esta 
característica, fue desarrollada plenamente años después por 
Salmona, cuando el BCH le encargó del proyecto de las Torres 
del Parque.
Las ideas dibujadas en los primeros bocetos de 1964 distan 
enormemente del proyecto finalizado en 1970. Durante este 
tiempo, Salmona presentó al menos dos anteproyectos oficiales 
al Banco para su consideración. Se conocen, sin embargo otras 
ideas intermedias, reconstruidas por el arquitecto,a través de 
bocetos, durante conversaciones sostenidas con él en su oficina2.
1. Cuando el “estilo internacional” era la norma 
urbana.
Bogotá es una ciudad que ha tenido una importante tradición 
de planeamiento. Expresiones puntuales de ello, son los 
encargos del Plan Piloto hecho a Le Corbusier o el desarrollo 
del Plan Regulador en manos de Wienner y Sert, como los más 
relevantes.3 El Departamento Administrativo de Planeación 
Distrital, a través de sus acuerdos y decretos, estableció una 
norma general para la zona del centro de la ciudad en la que 
las nuevas construcciones de torres ubicadas en este primer 
perímetro central se debían desarrollar sobre plataformas 
dedicadas al comercio y los servicios.4
Si estos códigos se hubieran traducido a formas arquitectónicas, 
según el mismo Salmona, en el predio se habría construido un 
prisma rectangular de 24 pisos de altura, o su equivalente en 
cuatro torres idénticas de vivienda, orientadas en sentido norte-
sur, que deberían levantarse sobre una plataforma comercial al 
nivel de la calle, ocupando la casi totalidad del lote en la planta 
baja. Los desniveles entre las calles, determinantes en este 
sector de topografía escarpada, permitirían la construcción de 
varios pisos de estacionamientos en sótanos y semisótanos.
Publicación de un artículo de Ricardo Os-
pina sobre la ciudad vertical en el centro 
de Bogotá, en la revista Flash. 1968.
Esquema de la propuesta de una única 
torre ubicada sobre el terreno en pen-
diente, sobre la Plaza de Toros. Elabora-
do en 1999.
Boceto del Proyecto en un único volu-
men.
En la página sigiente esquema de Sal-
mona explicando la necesidad de romper 
el volumen único a través de una calle 
peatonal. 
Primer Anteproyecto presentado al BCH.
Corte de los apartamentos dúplex, con Le 
Corbusier sentado en el salón.
Maqueta de las dos torres. Foto: G. 
Téllez.
Imágenes: Archivo del arquitecto.
Bocetos: Archivo revista arquitecturas.
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2. La actitud crítica frente a la ciudad y su 
arquitectura.
Salmona presentó el primer anteproyecto oficial al BCH en 
1965. A través de la propuesta trató de superar una serie de 
problemas establecidos por los códigos urbanos; los principales 
fueron dar solución a una ocupación alternativa a la plataforma 
en primer piso con torres densas de vivienda de 24 pisos de 
altura, así como cubrir la densidad exigida por el Banco para 
hacer del proyecto una inversión rentable.
Su objetivo se concentró en ese momento en abrir el edificio 
hacia la ciudad para conectarla con los cerros, a través de dos 
volúmenes escalonados, cuyos puntos más altos se ubican en 
los extremos norte (33 pisos) y sur del predio (con una torre 
triangular de 22 pisos). Entre estas dos, trazó a manera de calle, 
un paso peatonal que conectó la Carrera 5 y con ella, la vida del 
barrio localizada al norte, con el Parque de la Independencia 
hacia el sur.
Las escaleras del norte, sobre la calle 27 y del sur, contra el 
Parque, fueron desde el principio los límites que a manera 
de paréntesis aclararon y enmarcaron los confines norte y sur 
de la propuesta. La entrada a los sótanos se acopló contra el 
perímetro del circo de toros. Estas determinaciones sobre los 
espacios perimetrales se conservaron prácticamente iguales 
en la propuesta final. En esta fase del diseño, el espacio que 
rodeaba las edificaciones se empezó a aterrazar levemente, 
dirigiendo el punto más bajo hacia el Parque y dejando una gran 
explanada por sobre el nivel más alto de la fachada de la Plaza 
de Toros, entre las dos torres.
La propuesta de la calle peatonal logró romper la norma de la 
plataforma, así como darle un giro casi imperceptible al edificio 
del norte, sin embargo el proyecto aún se paramentó sobre la 
calle, rompiendo con el esquema de ocupación de la manzana 
colonial.
La torre del sur empezó a presentar en su planta el primer gesto 
sutil de abanicamiento en el extremo de la planta general, así 
como de retranqueo de una fracción de la fachada a través 
del balcón amplio que se abría hacia el occidente. Las formas 
pesadas no lograron aún solucionar el problema de la densidad 
en este esquema y Salmona no logró avanzar sobre los temas 
que le interesaban más y que se relacionaban con la crítica a 
un estilo internacional, anodino y salvaje, que había venido 
colonizando cualquier ciudad y paisaje.
La propuesta de apartamentos tipo dúplex surgió en esta 
propuesta, a la manera del modelo de unidades apareadas de la 
Unidad de Habitación de Marsella de Le Corbusier, logrando 
con ello, conservar el tipo tradicional colombiano de la casa de 
dos pisos, con una prolongación hacia el exterior a través de la 
34
De la calle a la alfombra
terraza o balcón. Esta decisión, fue uno de los primeros aciertos, 
no sólo le permitió racionalizar la cantidad de paradas de los 
ascensores sino que imprimió un ritmo dinámico a las fachadas 
de los edificios.
3. En busca de la densidad, la forma se “organiza”.
A través del proceso de composición, se estableció un orden 
menos funcionalista del proyecto y a la vez más armónico con 
el paisaje. Se avanzó desde la propuesta inicial en el sentido 
de que las dos moles se rompieron y estilizaron, dando lugar a 
una tercera. La contorsión de las formas permitió aumentar las 
unidades de vivienda que estaba exigiendo el contratante, así 
como ampliar el perímetro de los volúmenes expuesto hacia 
el exterior. Se diferencia una parte externa o convexa, abierta 
hacia la ciudad y coincidente con las áreas sociales de las 
unidades de vivienda, de una cóncava, más cerrada, dirigida 
hacia el interior y que albergaba los dormitorios. 
Es en este momento, en diciembre de 1967 o enero de 1968, 
cuando Salmona logró reposar la forma de los tres edificios, 
hasta madurarlos en el proyecto definitivo. Urbano Ripoll, 
coordinador general del proyecto, relata así esta etapa de trabajo 
de Salmona:
“Cuando Rogelio me mostró por primera vez el proyecto 
tenía dos grandes bloques de planta ligeramente en espiral: 
La ubicada en el extremo norte se convertiría en la actual 
Torre C y tuvo relativamente pocos cambios posteriores en 
altura. El edificio del extremo sur era altísimo e inmenso 
pues ocupaba las áreas de las actuales Torres A y B. Ambos 
bloques presentaban ya un corte escalonado hacia la sabana y 
Rogelio se encontraba preocupado por el aspecto masivo del 
esquema. Creo que el proyecto llamado “Romeo y Julieta” 
de Scharoun en Stuttgart, recientemente publicado, tuvo gran 
influencia pues ya lo habíamos discutido en su oficina. Era 
diciembre de no sé qué año y yo debía viajar de vacaciones 
a Bucaramanga con Beatriz y Daniel, mi hijo. El día anterior 
del viaje visité a Rogelio y me enseñó una perspectiva 
esquemática más elaborada de los dos bloques. Como 
nuevamente mencionó que le molestaba que los edificios 
tapaban los cerros yo le dije en tono de broma: ¿Por que no le 
das un machetazo al edificio del sur ¿Pocos días después me 
llamó emocionado Rogelio a Bucaramanga para decirme que 
se había decidido por tres torres, que la que estaba orientada 
hacia el parque de la Independencia la haría mucho más baja 
y que había logrado la ansiada transparencia. 
 
…Al volver a Bogotá en enero me di cuenta que había 
trabajado febrilmente y el esquema estaba ya muy 
conformado. Mi comentario: Maestro, ya no pueden decirle 
que esto sea “Romeo y Julieta” sino “Los Tres Mosqueteros”. 
Rogelio se rió mucho y desde ese momento me incorporó al 
proyecto.  Años después pude visitar el proyecto de Stuttgart 
y mi desilusión fue grande, porque las Torres del Parque lo 
Esquemas de Salmona, elaborados en 
1999, durante una entrevista en la que 
reconstruyó el proceso de composición 
del proyecto. En el primero se ve la 
intención de escalonar gradualmente el 
volumen. En el segundo, el paso de dos a 
tres torres. En el tercero, la idea defini-
tiva de los tres volúmenes relacionados 
con el paisaje montañoso.
Bocetos: archivo revista Arquitecturas.
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superan ampliamente. Yo no alcancé a conocer el dibujo tan 
difundido de una sola gran torre en el centro del lote pero 
creo que fue un esquema de presentación y dimensionamiento 
del proyecto ante el Banco. La maqueta del edificio triangular 
y el polígono truncado la ví en la oficina de Rogelio pero 
él ya la había olvidado. Creo que estas primeras etapas del 
diseño debieron ocuparlo el primer año.”5
De esta propuesta no existen más que esquemas que Salmona 
fue dibujando mientras contaba el proceso en el año 1999. 
4. Los tres mosqueteros.
La conexión con los cerros se logró no sólo al definir tres 
torres, sino al encontrar el lugar preciso de los pasos peatonales. 
Proponer una serie de recorridos en planta, variados en 
trazados y sorpresas, involucraban con diferentes intensidades 
las actividades desarrolladas en los locales comerciales y las 
oficinas de la planta baja con los ámbitos más públicos. Los 
espacios que conformaron las terrazas, plazoletas y caminos, 
organizaron y a la vez acompañaron las moles sin restarles 
jerarquía. Por debajo de ellas, dos pisos de sótanos y servicios 
se conservaron casi desde la primera propuesta: la enorme 
plataforma comercial se enterró y dejó su cubierta nivelada con 
la calle, para ser recorrida.
En esta cuarta y definitiva versión el trabajo de Salmona se 
concentró en resolver técnica y constructivamente el proyecto. 
Sobre esta etapa, cuenta Ripoll:
“Cuando ya estaban definidas las tres torres, Rogelio empleó 
muchos días en encontrar un trazo generador de las curvas 
que fuera aplicable a las figuras cóncavas (edificios C y 
B) y la convexa (Edificio A). Recuerdo la oficina llena de 
papelitos con diferentes espirales aritméticas y logarítmicas 
y sus explicaciones para justificar la mejor escogencia. 
En esos días discutíamos  y coincidíamos en que la clave 
del crecimiento orgánico estaba en la serie de Fibonacci, ( 
0,1,1,2,3,5,,8,13,21,34…),que yo había conocido gracias 
al libro de Matila Ghyka (“Estética de las Proporciones en 
la Naturaleza y en el Arte”). En forma simultánea Rogelio 
iba definiendo con gran precisión el tamaño de las masas 
repetitivas que constituirían el volumen de cada edificio, su 
escalonamiento y remates. Era fascinante verlo trabajar con 
pequeñas perspectivas que solo él comprendía cabalmente.
Cuando el rompecabezas estuvo armado vino la etapa de las 
sutilezas para destacar un balcón o una arista que originara 
la sombra deseada o el trabado del ladrillo para formar los 
encajes verticales. Ciertamente trabajaba como un escultor 
inspirado en donde la arquitectura se definía de afuera hacia 
adentro.”6
Si definir la geometría implicó una labor prácticamente solitaria 
para Salmona, precisar el sistema portante, permitió vincular 
Fachada y planta del proyecto definitivo.
 
Vista panorámica de Las Torres del 
Parque, desde la Torre Colpatria, en el 
Centro Internacional de la ciudad.
Planos: Archivo del arquitecto.
Foto: Arquitecturas.
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a toda una fuerza de trabajo que se desplazó para lograr que 
años de esfuerzos se concretaran en el proyecto construido. 
Fue así, como por ejemplo se contrataron los “estudios de 
mesa vibratoria” en Estados Unidos y Turquía para comprobar 
mediante simulaciones a escala, el comportamiento de las torres 
frente a movimientos sísmicos.7
Con los ajustes del esquema anterior y la reorganización en 
planta de las tres torres, se inició la construcción del Conjunto 
en el año de 1968. Pasaron cuatro años desde la contratación 
del BCH y las formas y la ocupación estaban precisamente 
definidas a través del trazado de una geometría de relojero. 
Este fue el gran aporte que hizo evidente esta última fase, pues 
el trazado general, le permitió a Salmona interpretar lo que él 
denominó el “pálpito del lugar”, es decir, la relación armónica 
con el clima, la vegetación, la geografía, el cielo, el viento y las 
nubes, elementos estos que siempre consideró como materiales 
de su arquitectura. A través de la geometría logró resolver y 
ajustar los temas de ocupación y densidad, al revolucionar 
las formas y darles movimiento. El escalonamiento desde 
las alturas máximas, así como el retranqueo de las fachadas 
aumentó la superficie expuesta de los volúmenes hacia el 
exterior y logró unos interiores profundos y agudos en donde 
encontraron lugar los servicios de la vivienda.
La etapa más compleja del proyecto surgió en el momento 
de definir la estructura portante. La presencia del ingeniero 
Doménico Parma se hizo imprescindible para encontrar 
soluciones a los problemas que se presentaron. Entre 1966 
y 1967, cuando se terminó la estructura y se debía iniciar el 
cerramiento de los edificios con ladrillo, se declaró una huelga 
de ladrilleros que saboteó el abastecimiento del material. 
Durante más de tres meses, Salmona se empeñó en no ceder 
ante el cambio de acabados. Fue el mismo Parma el encargado 
por el BCH para convencer al arquitecto de la variación 
estratégica de la fachada y de hecho, presentó una propuesta 
de fachadas en losas de concreto. Finalmente, Las Torres 
tomaron posesión del aire en 1970, enfrentando los problemas 
consecuentes de la falta de ocupación durante al menos dos 
años por parte de sus habitantes, debido a la mala prensa de 
algunos periodistas mojigatos que sentían peligrar la faena 
taurina de la Plaza de La Santa María.
A través de esta versión definitiva del proyecto, Salmona 
demostró el punto de ruptura que buscaba a través de 
la arquitectura. En un momento en el que se usaba la 
ortogonalidad en la forma, la obra se presentó revolucionaria 
y dinámica. Frente al predominio de vidrio, metal y piedra, 
característicos del “estilo internacional”, Salmona prefirió el 
ladrillo fabricado tradicionalmente con la tierra del lugar. Los 
espacios abiertos para la vida común reemplazaron el diálogo 
sordo entre arquitecturas expuestas en catálogos. 
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Las Torres, “emergieron del lugar” e hicieron su entrada en la 
arquitectura bogotana, clasificada a través de los medios dentro 
de muchos estilos: brutalista, orgánica, latinoamericana, de 
ladrillo. Corresponsales de revistas europeas y norteamericanas 
e historiadores e intelectuales interesados en el desarrollo de 
la arquitectura del sur, presentaron en sus publicaciones este y 
otros proyectos de la generación de Las Torres y así, de manera 
muy discreta, se empezó a conocer este Conjunto fuera de 
Colombia.8
Podría decirse que las Torres del Parque, además de albergar, 
su casa, su rincón y el escenario social de su vida privada, 
conforman el proyecto que ocupó los días de la vida de Rogelio, 
desde que se propuso su realización hasta el momento de su 
muerte en 2007. Fue su lugar, su casa y el escenario sobre el 
cual desarrolló la serie que le dio coherencia y fuerza a su obra.
Fachada general del Conjunto desde el 
occidente, con la plataforma de sótanos 
de estacionamientos en corte. El Parque 
de la Independencia a la derecha.
Planta de localización de centros y ejes 
radiados para cada una de las Torres.
Planos: archivo del arquitecto
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B. El proyEcto.
“Las Torres tienen camaradería con los vientos “. Salmona, 
recordando a Steiner.
1. Emplazamiento y programa.
El predio en el cual se desarrolló el Conjunto está ubicado a 
pocas calles del Centro Internacional de Bogotá, en un terreno 
escarpado, próximo a la falda de la cordillera, entre la Calle 
27(al norte)y el Parque de La Independencia, calle 26A (por 
el sur) y la Cra 5ª (por el oriente) y la Plaza de Toros de la 
Santamaría (por el occidente).
Originalmente el lote estaba ocupado por lupanares y 
construcciones precarias, destinadas a la continuación de 
las jornadas populares que generaba la fiesta brava. Durante 
la década de 1960 la ciudad había iniciado el proceso de 
recuperación de su centro y el BCH, dando respuesta a la 
política de densificación y al retorno de las familias a la ciudad 
tradicional, encontró en este lugar ya baldío la posibilidad de 
sumarse al plan a través de la construcción de viviendas para 
clase media, desarrolladas en altura9. El lote forma parte de 
una súper manzana ocupada en su parte inferior por la Plaza 
de Toros de la Santamaría. Es un terreno de 66.000 m2, que 
presenta su mayor longitud a lo largo de la Carrera 5 y que se va 
estrechando hacia el occidente, hasta acoplarse al perímetro del 
circo de toros, formando un polígono irregular de cinco lados. 
Por ubicarse en la zona ecuatorial y a 2600 mts de altura sobre 
el nivel del mar y a 900 kms de la costa más cercana, el clima 
de la ciudad de Bogotá es frío y seco, con una temperatura 
media de 14° que aumentan hasta los 23° en los medios días 
soleados y descienden desde el atardecer hasta la madrugada 
hasta rondar, en épocas extremas los 0°. La variación de 
la inclinación del sol en Bogotá durante el año es apenas 
perceptible. El invierno está determinado por el régimen de 
vientos fuertes y lluvias cada vez menos estable, pero que 
debería darse durante dos épocas del año, en diciembre y en 
julio. La cercanía a los Cerros Orientales que limitan con 
zonas cálidas y selváticas de la Orinoquia, es la causa de la 
conformación durante la mayor parte del día se nubes bajas y 
espesas que viajan hacia el Pacífico. Estas características de 
su clima resultan importantes para entender algunos aspectos 
técnicos y de orientación del Proyecto.
Las Torres contienen 294 unidades de vivienda, cerca de una 
treintena de oficinas repartidas en las tres torres, salón comunal, 
auditorio, jardín infantil, carpintería, salón de metales, cuartos 
de máquinas para 9 ascensores, caldera para incinerar las 
basuras (ya fuera de servicio), ductos amplios para permitir el 
acceso de técnicos, vivero de plantas, comedor de empleados y 
Fotografías del predio antes de la cons-
trucción del proyecto.
La Plaza de Toros determina la forma de 
corbatín del lote. A la derecha, hacia el 
sur, el Parque de la Independencia.
En la página siguiente: panorámica del 
Conjunto en construcción y plano de cu-
biertas y terrazas.
Fotos: archivo revista Arquitecturas.
Plano: archivo del arquitecto.
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oficinas de administración, como las principales dependencias10.
Acerca de cuál era el público hacia el cual estuvo dirigido 
originalmente el proyecto nunca ha habido un acuerdo en las 
publicaciones. Lo que es cierto es que dadas las características 
de la construcción, el costo de su cimentación, estructura e 
instalaciones, así como del área destinada para cada solución 
de vivienda, se destinó a la clase media emergente, que pudiera 
cubrir una hipoteca a 10 años y se arriesgara a contravenir la 
mala prensa que tuvo el Conjunto debido a la acción mediática 
de un diario oficial. Finalmente, las parejas jóvenes sin hijos, 
los intelectuales y artistas y un grupo visionario de políticos, 
inauguraron su vivienda en pleno centro de Bogotá en el año de 
1970.11
2.	 Configuración	de	los	edificios.
El Conjunto se compone de un espacio de uso público pero 
de propiedad privada, abierto hacia la ciudad, que se pliega a 
la topografía inclinada de su terreno a través de una serie de 
terrazas, caminos y plazoletas, sobre el cual se levantan tres 
torres de ladrillo a la vista. El conjunto lo completa el parque 
de La Independencia y la escalinata barroca que integra a éste 
último con el conjunto de vivienda, diseñada también por 
Salmona años después, como fase última del conjunto.
En el conjunto se identifican sutilmente dos zonas, definidas por 
el paso peatonal principal que conecta la Cra 5,-la montaña-, 
con el Parque de la Independencia, -la ciudad-. Uno de estos 
sectores está conformado por la Torre C o norte, con sus 
espacios aledaños y el estanque circular y otra, el conjunto de 
las Torres A(central) y B (sur), -originalmente eran un solo 
volumen-, con sus espacios próximos: una plaza concéntrica, las 
escalinatas más pendientes y los caminos peatonales que dirigen 
hacia el parque. 
Bajo este nivel de circulación, se extienden dos sótanos de 
parqueaderos que vinculan las tres torres desde sus puntos fijos 
de escaleras y ascensores. También se ubican en este nivel 
bajo tierra, los depósitos, la caldera, los puntos de recogida y 
selección de basuras, la carpintería, los cuartos de contadores 
eléctricos y uno único de agua, la carpintería y el taller de 
ornamentación, el comedor de los empleados, los servicios 
comunales como el auditorio y la sala de exposiciones, y los 
salones anexos a ésta última. En esta planta de servicio es en 
donde se puede apreciar la complejidad de la estructura de cada 
torre, pues los muros portantes se encuentran a la vista.
Siendo un conjunto, cada torre se presenta exenta. La A, en 
el centro, es la más alta y compacta, con planta en forma de 
alcachofa, tiene 34 pisos de altura y alberga 112 apartamentos 
(7 en cada planta), organizados en torno a una columna de 
ascensores y escaleras orientadas radialmente hacia los cuatro 
Planta tipo de la Torre A.
Torre A desde el corredor de acceso 
a los apartamentos de la Torre C. 
Foto: A. Jaimes.
En la página siguiente:
Torre B, planta tipo y vista del rema-
te superior.
Torre C, planta tipo y fachada hacia 
el sur.
Fotos: Arquitecturas. 
Planos: archivo del arquitecto.
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puntos cardinales de la ciudad. 
La torre B, la más baja de las tres y más próxima a la 
A, desarrolla su planta en espiral sin completar la semi 
circunferencia, y en alzado se aterraza piso a piso, desde el 
séptimo hacia arriba, abriendo el volumen hacia la Sabana y 
hacia las puestas de sol al occidente. Presenta su cara convexa 
hacia el parque de la Independencia y la cóncava sobre una 
plazoleta que da el acceso al auditorio y los salones comunales.
La torre del sur o C la más distante del conjunto, es la versión 
engrandecida de la B, en altura, ocupación y escalonamiento. 
Gira en torno de un estanque, en cuya periferia y en primer 
piso se ubican los locales comerciales. A través de esta torre se 
accede al parqueadero a nivel de sótano, subiendo por la calle 
27, aprovechando el desnivel fuerte que presenta allí el terreno.
Las diferentes alturas de las tres torres (entre 36 y 28 pisos) 
así como su escalonamiento ofrecen en la planta baja de doble 
altura locales comerciales y oficinas. Los apartamentos, en 
su mayoría dúplex se desarrollan sobre esta base comercial 
variando sus características distributivas según su ubicación con 
respecto al corredor de acceso y al escalonamiento del volumen 
general. 
3. Componentes básicos del proyecto.
Geometría.
El orden se percibe claramente en las plantas de 
estacionamientos al quedar expuesto libremente el sistema 
estructural. Sus principios de organización parten de los puntos 
que determinan la ubicación radial de las pantallas verticales 
o muros portantes y se ven reflejados claramente en cada 
una de las escalas de relación del proyecto. Primero, define 
la localización de los volúmenes y su relación con el espacio 
abierto a su alrededor, luego, el ritmo de su estructura a través 
de las unidades de habitación y hacia el interior de cada una, 
dirigiendo los muros hacia unos focos proyectados más allá de 
los límites de la construcción.
En la planta general, están señalados los vórtices que originan 
el trazado general de la geometría del proyecto. Cada uno de los 
edificios tiene al menos un centro del cual se proyectan radios 
cada 20 ° tangentes a una circunferencia. Estos son los límites 
que delimitan cada una de las unidades de vivienda, definiendo 
también su orientación sobre el paisaje. 
Cimentación y sistema estructural.
La geometría define tanto la forma del proyecto, de sus 
unidades de vivienda, del sistema portante de los edificios, 
como el carácter público del proyecto.12 Este, tiene tres 
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componentes: una cimentación profunda, pantallas de concreto 
reforzado y entrepisos aligerados. Para evitar el desplazamiento 
de las Torres, en su cimentación, se construyeron dos caissons 
de más de 30 mts de profundidad, que sostienen la plataforma 
de estacionamientos y sobre ésta se levantan las torres. Esta 
cimentación tiene el objetivo de evitar el desplazamiento 
horizontal del Conjunto hacia la parte más baja del terreno.
Las pantallas de concreto reforzado, se levantan desde la 
cimentación hasta el primer piso y tienen 0.50 m de ancho y 
6.50 m de largo. Desde allí hasta las cubiertas estos muros 
cortina reducen su anchura a la mitad, manteniendo su longitud 
y se arriostran con vigas de 2,50 mts de altura, ubicadas 
en pisos intermedios de las torres. Las placas del entrepiso 
están armadas en dos direcciones y aligeradas con cajones de 
concreto a través de un sistema muy usado en Colombia en 
los años sesenta y denominado reticular celulado, que permite 
voladizos muy amplios.13
Ladrillo a la vista.
La forma de nautilus y de concha cerrada de las tres torres de 
la impresión lejana de redondez. En detalle, esa apariencia 
orgánica se logra a partir de la imbricación o sucesión de 
planos de ladrillo que conforman la fachada. Tanto los edificios 
como los elementos del espacio exterior: jardineras, muretes, 
bordillos de escaleras y andenes son acabados en piezas 
cerámicas cosidas, de color ocre- anaranjado. La pieza que 
conforma los planos verticales mide 12X.06X 25 cm y los 
planos horizontales: andenes, terrazas, plazoletas y balcones 
están revestidos por un tablón vitrificado de 30X30 cm. de una 
tonalidad más oscura.
Esta piel carece de detalles. Su carácter escultural se logra a 
través del desplazamiento de espacios interiores, la generación 
de curvas a través de planos bidimensionales y la intención 
de una única textura expuesta. El ladrillo a la vista ha sido 
trabajado con un solo modelo de pieza, en un aparejo que no 
coincide con los órdenes canónicos partiendo del principio de 
no tener recortes, por lo que las esquinas y pliegues se resuelven 
a través de cremalleras.
Los vanos de las ventanas corridas y los corredores actúan 
como juntas de dilatación entre los cinturones de ladrillo, 
absorbiendo los esfuerzos e impidiendo que éstos se descarguen 
sobre los elementos que no son estructurales. Allí donde el 
ritmo de la fachada queda levemente interrumpido es porque 
se ubican los tanques de agua, que además de servir de reserva, 
distribuyen las cargas vivas sobre las torres estabilizándolas.
Esquema de las pantallas de concreto re-
forzado para la Torre C y fachada corres-
pondiente. 
Detalle que resuelve el aparejo del ladrillo 
en su encuentro con la ventanería.
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La ventana indiscreta.
A los apartamentos de las torres del norte y el sur se accede a 
través de unas amplias áreas de ventanales corridos en primer 
piso que albergan las porterías y el hall de ascensores así 
como las entradas a cada una de las oficinas. En el caso de los 
apartamentos de la Torre A, su llegada se hace a través de un 
corredor central que reparte perimetralmente a cada una de 
las unidades de vivienda. Y en las otras dos torres la entrada 
es menos obvia y se hace a lo largo de los corredores que se 
despliegan por la parte cóncava de los volúmenes.
Los 294 apartamentos conforman, al menos 11 tipos diferentes 
cuyas áreas oscilan entre los 62 m2 y los 238 m2, definidos por 
los muros medianeros estructurales. A pesar de las variaciones 
que se exponen en el cuadro anexo, es característico entrar a 
través de un pequeño recibidor que reparte hacia la cocina, al 
patio de ropas, cuarto de servicio y baño con ducha y hacia 
la sala- comedor levemente dividido por el retranqueo que se 
percibe en la fachada. El balcón de doble altura, coincide en 
general con la ubicación del comedor con el fin de lograr una 
sala más amplia. La escalera, de caracol ubicada en el hall 
de acceso, conduce hacia tres o cuatro habitaciones con vista 
hacia el exterior. Las piezas que logran encajar la distribución 
en planta tan profunda de los segundos pisos, montados sobre 
los amplios corredores de acceso, son los vestieres y los 
baños, muchos de ellos localizados en las zonas más profundas 
y cercanas a los cuartos de inspección de instalaciones, lo 
que permite su mantenimiento de una manera eficiente, en 
detrimento de la vista o la iluminación natural.14 
Esquema de las pantallas paras las Torres 
A y B y fachada de ladrillo a la vista sin 
ornamento, en proporción equivalente a 
la superficie de ventanas.
Esuema de la geometría del planteamien-
to general.
Los esquemas estructurales son de la Revista Arquitecturas, las fotos 
y el plano de Geometría de G. Téllez y el plano de detalle del archivo 
del arquitecto.
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NOTAS CAPÍTULO II.
1  “El desarrollo de áreas residenciales en Bogotá, fue una acción conjunta entre agentes del Estado y agentes privados 
tanto de carácter formal como informal, en la que el Estado centró su participación en la “construcción de barrios obreros” para 
la solución de vivienda popular y vivienda económica y la empresa privada abordó la vivienda económica como una alternativa 
más para el desarrollo de sus urbanizaciones, que estaban dirigidas principalmente a la consolidación de áreas de residencia 
para los sectores de altos ingresos de la población y algunos barrios de clase media. El desafío de la construcción de los nuevos 
barrios radicaba en la introducción a los desarrollos de concepciones urbanísticas y paradigmas de la arquitectura moderna que 
influenciaban la práctica desde los postulados promulgados en los Congresos Internacionales de Arquitectura Moderna, CIAM, y 
que habían sido propuestos dentro de los planes encargados para Bogotá. “La construcción en altura como posibilidad urbanística 
y arquitectónica, la “ciudad jardín” como alternativa a la ciudad industrial densa y congestionada, y la vivienda en serie como 
manera de desarrollar las grandes porciones de l tejido urbano”. Para ampliar este tema, ver la acción del estado en la producción 
de vivienda en la década de los años 50. Ver (DEL CASTILLO y URREA, 2008:80 a 123).
2  La autora de este trabajo conserva los bocetos originales que aquí se presentan y que dibujó el arquitecto en 1999, 
cuando participando como editora con el grupo editor de la Revista Arquitecturas, hizo una investigación sobre el interior de las 
viviendas del Conjunto.
3 
 Desde la década de 1940, la ciudad de Bogotá, tomando medidas para controlar el crecimiento urbano, establece Acuerdos y 
para el perímetro y la zonificación de la ciudad. De 1944 a 1946, son presentados al menos tres planes viales: el Soto-Bateman, 
el de la Sociedad Colombiana de Arquitectos y el de la Revista Proa. Posteriormente, en 1947, se recibe la primera visita de Le 
Corbusier para desarrollar el Plan Piloto, formalizado en 1949 a través de un contrato que vinculaba a la firma Town Planning 
Associates, con Paul Lester Wiener y Josep Lluis Sert, quienes desarrollarían posteriormente el Plan Regulador. Ver (DEL 
CASTILLO y URREA, 2008: 51 a 61).
4 
 Acuerdo 51 de 1963, “Por el cual se dictan unas disposiciones sobre zonificación urbanística en el territorio del Distrito Especial 
de Bogotá y se crea la Junta de Zonificación”. Ver en http://www.alcaldiabogota.gov.co/sisjur/normas/Norma1.jsp?i=2952
Y el Decreto 1119 de 1968, por el cual se adopta el Plano Oficial de Zonificación General de la ciudad, se señala un nuevo 
perímetro urbano y se dictan unas normas sobre urbanismo. Ver en:
http://www.alcaldiabogota.gov.co/sisjur/normas/Norma1.jsp?i=14948
Acerca del resultado de la aplicación de estas normas en el centro de la ciudad, ver: (SALAZAR y CORTÉS, 1992).
5  Carta del arquitecto Urbano Ripoll dirigida a Tatiana Urrea, como parte de la correspondencia sobre el Proyecto Torres 
del Parque. Octubre de 2009.
6  Carta de Urbano Ripoll a Tatiana Urrea. Noviembre 23 de 2009.
7  Sobre la propuesta técnico y estructural del proyecto ver el artículo “No hay proyecto arquitectónico que no sea 
proyecto estructural”, escrito por Camilo Avellaneda y Joaquín Fidalgo (Revista Arquitecturas, 1999: 44 a 46).
8  Ver por ejemplo: ACEBILLO, 1975 : 25-32 ; BERTY, 1981;  BERTY, 1981 :108 a 115; BULLRICH, 1969; 
BENÉVOLO, 2005.
9  Son de esta misma época las Torres Blancas, las Torres de Fenicia, las Torres Jiménez de Quesada, Las Torres Sans 
Facon, todas ubicadas en el Centro expandido de la ciudad de Bogotá.
10  Acerca del programa original, Ripoll escribe: 
“Rogelio me comentó que el objetivo fue el de llegar a 300 unidades de vivienda y una serie de servicios comunales 
que normalmente no se incluían en los planes del BCH, tales como locales comerciales, parqueaderos, auditorio, jardín 
infantil y restaurante. El proyecto final cumplió casi todo el programa planteado pues se lograron 294 apartamentos, 20 
locales, los servicios enumerados pero, sobre todo, generosas áreas comunes- como ninguno de los proyectos hechos 
hasta entonces.” En carta enviada por Urbano Ripoll a Tatiana Urrea. Noviembre 8 de 2009.
11  Sobre este aspecto, Ripoll completa en su carta del 28 de noviembre: 
“... Acompañé en varias ocasiones a Rogelio a citas en el BCH con Samuel Vieco y con algunos de los arquitectos 
de la institución y este punto era tema obligado. Para el BCH era claro que no se trataba de un proyecto de interés 
social por la importancia del sitio y por el costo del terreno, pero para guardar las apariencias, se dijo siempre que los 
favorecidos serían familias de clase media. La realidad es que los costos finales de la cimentación, la estructura y las 
instalaciones fueron tan altos que el precio de ventas de apartamentos resultaron solo accesibles a personas pudientes 
“que no poseyeran vivienda urbana”, como decía la propaganda. Tal vez por esta misma razón la venta no fue ni fácil ni 
rápida.”.
12  Avellaneda y Fidalgo dicen al respecto: 
“Es interesante ver cómo la elección de pantallas verticales radiadas –aparentemente una decisión puramente técnica-, 
determina lo que resulta ser, tal vez, el aporte conceptual más importante de Las Torres del Parque: que lo público y 
lo privado se mezclen en una sola especialidad, permitiendo la apertura espacial de las unidades de vivienda hacia la 
ciudad” (Revista Arquitecturas. 1999: 44). 
13  Ripoll recuerda a través de la correspondencia: 
“(…) la estructura está conformada por cortinas de concreto que desde la cimentación hasta el primer piso tienen. Se 
logra de esta manera preservar intacto todo el espacio para los apartamentos, dar la máxima apertura a las fachadas y 
crear un sistema sismo-resistente eficaz para llegar hasta más de 100 m de altura. Todo lo anterior se complementa con 
una placa armada en dos direcciones no ortogonales que permiten los inmensos voladizos. ¡El reticular celular de las 
Torres del Parque es en forma de panelitas de leche! La contribución de Parma es mucho más amplia, con sus caissons 
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inclinados, la combinación de tensionamiento de cables con refuerzo convencional y las grandes luces y rampas de los 
parqueaderos. Creo que este es un aspecto poco conocido de la historia de las Torres, así como la extraordinaria amistad 
de dos personas excepcionalmente inteligentes”.
14  A propósito de este tema, el arquitecto Ripoll dice en la carta de noviembre: 
“Es obvio que un contorno tan complejo como aquel al que se había llegado produciría áreas irregulares que era 
necesario resolver y en esto, el equipo de colaboradores hizo lo mejor que pudo, bajo la dirección de Rogelio. En 
particular me correspondió enfrentar la solución de los baños y las cocinas y sacar partido de áreas mínimas y 
distorsionadas por las escaleras de caracol y por los muros convergentes. Otra gran discusión con el banco fue el 
espacio que serviría como lavadero y cuarto del servicio, asunto en el que Samuel Vieco no podía ceder, pues el 
proyecto se había anunciado para la clase media y Rogelio quería la mayor área para la zona social. Este aspecto fue 
particularmente crítico en la Torre A. debido a su planta concentrada y la cercanía de los tres ascensores.”
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Plano de la ciudad de Bogotá en 1960, en 
el que se registra la forma de crecimiento 
“a saltos”. Fuente: POT.
Conjunto de la Plaza de Toros, el Pla-
netario, el Parque de la Independencia 
y las Torres del Parque desde el Centro 
Internacional. Foto: E. Guzmán.
En la página opuesta: Avenida Caracas, 
edificio del Hotel Tequendama en el Cen-
tro Internacional, Panorámica del centro 
de la ciudad y barrio Muzú. 1950-60. 
Archivo Bogotá, Años 50.
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III. construccIón dE umbralEs En El tIEmpo: una 
rEflExIón sobrE El EspacIo abIErto En las torrEs 
dEl parquE.
“Prepararles a la hiedra y al tiempo unas bellas ruinas, como 
decía Apollinaire. De eso se trata. Volver memorable el tiempo. 
La noción de espacio-tiempo es moderna; el tiempo es lo que se 
necesita para recorrer un espacio. Si el recorrido es un elemento 
de la arquitectura, entonces el tiempo hace parte de ella; el tiempo 
es necesario porque el espacio se recorre, pero el espacio que 
se recorre no es un hecho fortuito, es un hecho buscado. Hay 
un espacio que se piensa para ser recorrido. Lo mismo pasa 
con la naturaleza, hay una transfiguración por un lado y una 
composición con el paisaje ya que ese elemento va a formar 
parte del nuevo paisaje. Ni la pintura ni la escultura tienen ese 
problema.” (SALMONA y ARCILA, 2007: 65 y 66).
En el proceso de modernización, la ciudad se conformó a 
manera de archipiélago, dando saltos a través de su territorio, 
consolidando trozos autosuficientes y completos, pero 
discontinuos y dispersos con respecto a los demás. Los 
conjuntos de vivienda en altura de los años sesenta, quedaron 
absorbidos dentro de estas islas como partes constitutivas de 
estructuras más complejas, variadas y ricas, desarrolladas sobre 
grandes extensiones de terreno, con múltiples actividades, usos 
y servicios diseñados para su autoabastecimiento.
Lotes baldíos o espacios residuales resultantes de esa forma 
de construcción de la ciudad, se convirtieron en el fondo 
para formas sugestivas y protagónicas: rascacielos del estilo 
internacional pronto se aglutinaron en el centro internacional 
de Bogotá, compartiendo el vecindario con áreas olvidadas, 
zonas grises en ruinas o a medio construir y lotes reservados 
para la especulación futura. El skyline del centro de la ciudad 
fue adoptando las características iconográficas propias de una 
ciudad moderna en la que los rascacielos y el paisaje encuentran 
un mismo escenario para su protagonismo.
La necesidad de la recuperación física de la ciudad durante 
la década de 1960, implicó la de sus habitantes y actividades. 
Además de la obra civil que implicaba revivir un centro 
deteriorado, se trataba de construir un público dispuesto a 
poner a prueba las nuevas propuestas. Así como el Centro 
Internacional (1952-1982) hizo posible ensayar el esquema 
de la plataforma comercial a nivel de la calle, el proyecto de 
Las Torres del Parque, se enfiló hacia una propuesta de polis 
pública, en donde el espacio de uso común pero de propiedad 
privada, permitiera el libre recorrido de los habitantes de la 
ciudad.
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a. un rEcorrIdo EntrE la cIudad y la casa.
“El umbral, la puerta o la ventana no son simplemente muros 
horadados. Significados, elementos simbólicos, la proporción 
o la escala pueden otorgarle al paso del exterior al interior 
una connotación de tímpano. Las transparencias pueden ser 
silencios. Silencios que permitan la continuidad. Espacios 
indecibles porque lo indecible también forma parte de ese 
repertorio. Ir de un lado a otro, no es simplemente pasar por 
varios espacios, lugares de paso. El recorrido es también una 
medida de tiempo” (SALMONA y ARCILA, 2007: 65).
Llegar hasta las Torres del Parque implica varios tipos de 
recorrido. El primer camino posible, tiene una naturaleza 
intelectual y biográfica y se reconstruye a través de la aparición 
de las formas como repertorio seleccionado de la arquitectura 
universal por el arquitecto. Un segundo rodeo, consiste en 
contar el proceso de su composición. La tercera posible a través 
de la experiencia del paseante, vincula la obra con el paisaje 
envolvente: los cerros, la vegetación, el cielo y la urbe.
Localizar desde la Sabana el recorte de los edificios contra 
el cielo y ascender por una geografía levemente inclinada 
hacia la falda de los Cerros Orientales es lo inmediato. Los 
trozos de ciudad colonial, republicana, moderna y periférica 
van quedando atrás, cada uno con su tejido y formas edilicias 
son el testimonio de la historia de la ciudad. Incluso, quedan 
atrás los conjuntos de vivienda contemporáneos que siguen 
atrincherándose detrás de muros y controles de seguridad. 
Al llegar al Parque de la Independencia, la exhuberancia de 
la vegetación nos recuerda que estamos casi sobre la línea 
ecuatorial. El bullicio ha quedado fuera y atravesar el jardín del 
arquitecto a través de caminos húmedos rodeados de eucaliptos, 
oír el agua que escurre desde el cerro, bordear la rotonda de 
hortensias o subir la cuesta contando las palmas de cera que se 
yerguen como mástiles altísimos que apuntan al cielo, todo esto 
forma parte de una experiencia de los sentidos que exalta los 
recuerdos; es como entrar al jardín de la casa y recordar cómo 
era una casa cuando todos teníamos un jardín.
Otro exordio. Una escalinata que evoca otras barrocas romanas 
y que aparece a un lado de la cuesta, va aterrazando suavemente 
el terreno, ofreciendo estaciones de reposo en cada rellano y 
en sus bordes se ven plantadas las diminutas orquídeas traídaas 
del páramo. Ya hemos salido del parque y el suelo, los bordillos 
del andén, las terrazas y los pasamanos de los caminos y las 
escaleras que continúan por un tramo más, se empiezan a 
tapizar de piezas cerámicas de color ocre, como si desde la cima 
alguien hubiera derramado la tierra cosida. Los estudiantes van 
apresurados en grupos numerosos, se hace tarde y en la subida, 
el tiempo pasa veloz.
Sin aliento, -estamos en Los Andes-, se termina el ascenso y nos 
hallamos en el pie de una torre, sobre la explanada amplísima 
Las imágenes de este capítulo van acom-
pañando el recorrido que se describe en 
el texto.
Fotos: J. Páramo, E. Guzmán, T.Urrea (2) 
X. Mojica.
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que nos presenta con sorpresa la panorámica de la ciudad antes 
recorrida y ahora extendida a nuestra izquierda, con la Plaza de 
Toros en un primer plano y más allá, el Centro plagado de torres 
que ya no parecen tan altas. Al frente y a nuestra derecha, muy 
próximas, otras dos moles de ladrillo se recortan contra el cerro 
ahora increíblemente próximo. 
La plazoleta circular tangente a la explanada y que está 
enmarcada por el volumen convexo y creciente de la 
construcción, es el fondo de un embudo cuya boca se dirige 
hacia el cielo. Los niños juegan y sus gritos se amplifican a 
través de esta forma. Una multitud se aglomera esperando a la 
entrada del gran salón que bordea este espacio abierto y más 
allá, la guardería con amplios ventanales de doble altura deja 
ver el espacio completo de su interior, atravesando la puerta de 
entrada; la cafetería vecina con reproducciones de Hopper en 
sus paredes, parece anunciar el carácter urbano y melancólico 
de su clientela que ahora desayuna. Talleres de arquitectos, 
carpinteros y directores de cine, galerías de arte, al igual que 
peluquerías o restaurantes populares, quedan completamente 
expuestos hacia la calle peatonal y en su interior la gente 
va haciendo su trabajo, va sirviendo el café, dibujando o 
concertando citas, se entrevista con otros, acostumbrados ya a 
ser observados por caminantes.
El paso de peatones llena la calle de murmullos, los árboles que 
bordean la plaza de toros se mecen con la corriente de aire frío 
que se cuela entre los dos bloques más altos. Hace sol, pero 
llovió toda la noche y para llegar hasta el estanque de la torre 
del norte, se debe atravesar la gran terraza. Los charcos que 
se han formado en las depresiones del piso hacen que la gente 
se resbale sobre su lisura; siempre es un problema caminar 
sobre esta cerámica cuando llueve. El agua está quieta y parece 
helada, refleja la enorme torre que asciende poco a poco, a 
través de terrazas llenas de materas y por entre los vanos de los 
corredores se ven pasar cabezas que se asoman para comprobar 
la temperatura: llueve y hace sol, Bogotá es la ciudad que 
cambia. Todo es silencio en este centro, es temprano aún y 
los dormitorios tienen las cortinas cerradas, tampoco se oye 
el barullo de las cocinas que miran sobre las circulaciones; la 
mirada atraviesa el primer piso deteniéndose por un momento 
sobre la actividad de los locales comerciales y del acceso de 
residentes a través de enormes ventanales.
Una escalera de caracol conduce hacia el nivel de la Carrera 
5ª a las entradas de los edificios que se anuncian levantándose 
de la plataforma a través de siete escalones. La convexidad de 
las Torres, que desde este punto de vista las hace semejantes, 
expone toda su vida interior hacia la montaña, se ve el ajetreo 
de los comedores, la hora de aseo, la ropa tendida en el patio, la 
rutina de regar las plantas, las habitaciones en desorden aún y 
las enormes terrazas que despliegan su interior hacia fuera.
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Dentro de los edificios se reproduce un recorrido vertiginoso 
si obedece a las formas que lo determinan, pero pausado en las 
acciones que propone. El recinto de llegada en cada torre es 
amorfo, amplio y vacío, hecho para la espera de pie mirando 
por la ventana. Los ascensores se detienen al inicio de los 
corredores curvos que reparten hacia un costado a las entradas 
de los apartamentos y hacia el otro, al paisaje que ha quedado 
lejos pero del que todavía se puede sentir su olor, temperatura, 
humedad y sonido. Los niños, sólo pueden ver pasar las nubes, 
pues el antepecho es lo suficientemente alto como para no 
permitirles dirigir la mirada hacia abajo. La continuidad de 
este camino se interrumpe por formas que invitan a parar en 
pequeños rellanos, vestíbulos de entrada, hendiduras sobre la 
pared continua que anticipan la llegada a una casa. 
Y una vez adentro, el recibidor no tarda en reiterar el recuerdo 
de lo que apenas ha quedado afuera en las terrazas exteriores 
pero en una escala menor. Así también, la forma de la escalera 
de caracol que conduce hacia el segundo piso es análoga y por 
qué no, redundante a las del exterior y a la misma torre que las 
contiene. Es la pieza cilíndrica que como un tornillo, mantiene 
anclado el espacio interior y hace que alrededor se desarrolle 
toda la actividad de la vivienda, pues la cocina, los baños, la 
zona de lavandería y las instalaciones se encuentran aderidos a 
ella.
Las pantallas estructurales de concreto enmarcan la enorme 
ventana corrida que atraviesa el espacio del salón, hasta 
encontrar el balcón en el comedor. El retranqueo de la 
fachada hacia el interior diferencia sutilmente estas dos 
zonas otorgándoles un espacio a cada una. El antepecho 
proporcionado sobre la fachada, en el interior parece demasiado 
alto y provoca una expansión horizontal de la vista y una zona 
de penumbra justo debajo de la ventana. 
Fotos: T.Urrea, Arquitecturas y M.Mejía.
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b. construccIón dE umbralEs/construccIón dE 
habItantEs.
“La plaza y la arquitectura forman parte de un mismo cuerpo. 
La arquitectura la limita, la consolida, la rodea; le da escala, 
armonía, ritmo y cadencia; soportales o galerías, paramentos 
y zócalos, aleros y cornisas, instituciones y viviendas, llenos 
y vacíos, pero sobre todo, habitantes, que en su conjunto 
le proporcionan una riqueza particular a su especialidad. 
El fenómeno de los espacios abiertos es esencialmente 
americano.” (SALMONA y ARCILA, 2007: 121)
Los proyectos anteriores a las Torres, diseñados por Salmona, 
le fueron útiles como ensayos de la composición del Conjunto 
y demostraron la evolución de tres ideas: la integración 
con el entorno, la creación de formas contundentes y la 
composición de espacios comunes para el desarrollo de la 
vida en comunidad. El arquitecto desarrolló en las Torres los 
recursos geométricos necesarios para componer la sucesión 
progresiva de espacios abiertos y armónicos con las formas 
edilicias: la imbricación de las fachadas, las esquinas agudas 
en serie que van dejando ver lo que se oculta detrás por 
fracciones de tiempo, el desplazamiento de ejes que hace rotar 
los edificios sobre centros de gravedad, el aparente desorden 
en la disposición en planta de los edificios y la combinación 
de escaleras, terrazas, caminos, estanques y plazoletas como 
fragmentos de una explosión que ha enviado hacia el espacio 
libre los últimos restos de forma.
Estas expresiones de su arquitectura conforman una sucesión 
de marcas o nudos a lo largo de los recorridos, que sin anunciar 
lo que sucede más allá de un rellano o de un cruce de caminos 
articula los cambios e introduce la sorpresa del encuentro. 
Las Torres del Parque inauguran esta tendencia vinculante y 
consecutiva de los espacios abiertos variados en aras de una 
procesión cotidiana o habitual. Si esta iniciativa tiene un origen 
definido como es manifestar la rebeldía contra la monotonía de 
la arquitectura moderna, la consecuencia ha sido la recuperación 
del tiempo para el pensamiento, la memoria y el recuerdo, pues 
los simbolismos y evocaciones presentes en el lugar, así lo 
propician. En su solución confluyeron múltiples revoluciones: 
contra una arquitectura moderna no apropiada, contra el 
abandono del paisaje, contra las formas sencillas y pobres, 
contra la aburrida manera de usar los materiales populares, 
contra la repetición de fórmulas, contra la incultura de la 
sociedad, contra la vida cotidiana sin arte ni poesía y finalmente 
contra el olvido.
Podría decirse que las preocupaciones conceptuales expresadas 
por Salmona en 1960, como una especie de arma lanzada hacia 
el futuro, fueron encontrando el tiempo y el lugar adecuado para 
hacer su entrada en este proyecto y en éste, el espacio que 
52
De la calle a la alfombra
vincula, soporta y conecta la escala urbana con la vivienda sería 
definitivo para demostrar una verdadera variación sobre temas 
trillados.
Salmona, observador de la forma de las aglomeraciones urbanas 
o de la utilización del ladrillo como piel única tanto de los hitos 
como de las arquitecturas populares, comprendió la capacidad 
transformadora que ejercía el espacio en la sociedad que 
contenían. El sistema de movilidad de los caminantes, la ruta de 
sus desplazamientos, estaciones, congregaciones, encuentros, 
rutinas y hábitos eran posibles para él sólo a través de formas 
construidas. Y entre más complejas fueran las relaciones entre 
esas formas, más rica se hacía la actividad de los espacios 
que las contenían y más posibilidades tendría la sociedad de 
encontrar escenarios para el desarrollo de su vida. 
Los lugares donde se encuentran dos o más volúmenes o dos 
o más recorridos representan no sólo un problema funcional, 
sino también la posibilidad para introducir cambios a manera 
de nodos vibrantes que se manifiestan en formas: esquinas 
agudas, cambios de dirección de planos, plazas abiertas a través 
de ángulos insospechados, volúmenes irregulares, plazas de 
planta circular, basamentos transparentes y centros inaccesibles 
que significan para el caminante un cambio de velocidad y 
tiempo y transforman sus caminos habituales en experiencias 
sensoriales, en jornadas de procesión y contemplación1. Así, los 
límites convertidos en espacio, concentran también los cambios 
de luces y sombras, y como elementos que articulan fuerzas 
diferentes, unen y separan, acercan o alejan, niegan y refuerzan. 
Espacios de “transición” o “en medio de los espacios”, 
denominados así por Aldo van Eyck, son los “espacios abiertos” 
o “espacios colectivos” para Salmona. Para ambos, representan 
el transcurso entre dos sucesos articulados: la ciudad/la 
arquitectura, lo público/lo privado, el cielo/el suelo, adentro/
afuera, oscuro/iluminado, liso/rugoso, horizontal/vertical. Que 
el plano del suelo y el de las fachadas sean del mismo material 
ayudan no sólo a comprender en el conjunto la idea de unidad, 
sino que acumulan y activan sobre una misma textura este 
juego de antagonismos a lo largo de los recorridos. Lo público 
lo constituye aquí todo aquello con piel de ladrillo y que queda 
expuesto a la mirada desde el exterior: la fachada, las plazas, las 
terrazas el estanque de agua, incluso los vidrios de las ventanas 
o los orificios de los corredores y aquello que se insinúa detrás 
de ellos.
La apertura de los pisos bajos a través de ventanales de doble 
altura, permite atravesarlos con la mirada y comprender la 
forma más allá del límite de la propiedad privada. Los espacios 
interiores ubicados allí se extienden hacia el espacio exterior. 
Aquí, la estructura de los edificios queda expuesta y es la que 
dirige la mirada y el andar hacia puntos centrales o excéntricos, 
marca un ritmo en la fachada, correspondiendo con cada 
En la página siguiente, esquemas de aná-
lisis de umbrales sobre el espacio abierto 
de Las Torres: 
1. Pantallas estructurales y corredores.
2. Areas de acceso y circulación al interior 
de las Torres.
3. Areas de espera sobre las entradas.
4. Escaleras.
5. Plazas y plazoletas. 
6. Jardineras.
7. Espacio libre conector.
8. Esquema de jerarquía y carácter de las 
circulaciones: desde el paso de auto-
móviles, hasta los paseos lentos por los 
espacios circulares.
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unidad de vivienda. La fuerza estética de los edificios se debe 
a la disposición de este sistema estructural y las pantallas y el 
gesto del retranqueo de los planos verticales que conforman 
las fachadas exteriores, logran otorgarle a cada apartamento 
la particularidad que necesita para saberse solo dentro de un 
conjunto. El abanicamiento de las pantallas explota el espacio 
interior, lo deja sin centro y lo pone sobre el paisaje y la ciudad.
Para entrar a cada apartamento el habitante debe participar de 
este acto ordenado de seguir un recorrido continuo que fluye 
alrededor de las formas construidas a través de un embudo 
que va reduciendo la escala, los sonidos, las multitudes y los 
encuentros, que gradual y finalmente se acallan en el interior. 
Salmona se refería al patio de la casa como un tímpano que 
recoge el cielo, la lluvia, el sol, el paisaje y en las Torres este 
impluvio ha girado, dejando en el vértice agudo los rincones de 
la casa y en la boca amplia el paisaje que la contiene. A través 
de ese embudo la casa vuelve a ser un centro reducido que 
recoge las resonancias de la gran ciudad.
Desde el espacio interior de la casa hay una persistencia sobre la 
participación en el exterior que ha quedado fuera. Como escribe 
Bachelard: “Y tenemos calor, porque hace frío fuera.”. La casa 
queda expuesta, sobre todo en la noche, cuando la luz interior y 
la ausencia habitual de cortinas o cerramientos dejan exhibido 
su interior hacia el horizonte, la ciudad o el vecindario próximo. 
Los antepechos proporcionados con las ventanas corridas que 
marcan el ritmo armónico de la fachada, en el interior resultan 
demasiado altos como para contemplar el paisaje desde un 
sillón. La mirada sobre la ciudad está condicionada a la acción 
de ponerse de pie y asomarse. Así, los rincones acogedores 
de la casa se agazapan en esa franja bajo la ventana, estrecha, 
larga y baja, próxima al suelo, permitiendo los espacios para la 
soledad2.
La experimentación que hace el arquitecto proponiendo 
elementos reiterativos a diferentes escalas, revela su intención 
de llevar siempre la ciudad y el paisaje a la casa y de internar la 
casa en la ciudad y en lo que la envuelve. La forma de la planta 
de las torres, se reproduce en las escaleras sobre la calle y en las 
de caracol de los apartamentos.
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NOTAS CAPÍTULO III.
1  Es posible que ese motivo de trabajo que se hace tan visible en su casa de campo, en Río Frío (1997-2000), en las afueras de 
Bogotá, tuviera su origen expresivo en las Torres del Parque, ya que fue la primera vez que se enfrentó a un proyecto tan expuesto al uso 
intenso de los ciudadanos, que ante una nueva forma, también se enfrentaban a formas de uso inhabituales.
2  El filósofo francés escribe acerca de la importancia de la soledad en la fijación de los recuerdos a través de la memoria y reivindica 
en este caso la acción del espacio pues “(…) aquí (en el espacio de las soledades) el espacio lo es todo, porque el tiempo no anima ya la 
memoria” ( BACHELARD, 1965: 39).
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